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Los centinelas Nº1

Julian Nash acaba de ser ascendido en su trabajo y va a festejarlo, sin embargo su felicidad se desvanece cuando una hora antes de la fiesta descubre que su acompañante lo engaña y que tendrá que prepararse para una larga noche en la que será el único invitado sin pareja. Pero eso cambia cuando un viejo conocido, Ryan Dean, lo saca de apuros en esa embarazosa situación. Durante la cena descubren que entre ellos hay algo más que amistad: también hay admiración mutua y candente atracción. Pero llegar a conocer mejor a Ryan , y encontrar un lugar en su vida, traerá a la de Julian sorpresas aterradoras y peligros paranormales que jamás esperó o soñó que existieran.
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Su Hogar

Mary Calmes


Capítulo 1

SE suponía que iba a ser mi noche. Bueno, quizás la mía y la de mi mejor amigo, pero definitivamente yo estaba incluido. Cuando las estrellas se alinean y consigues tu sueño se supone que nada ha de resultar mal. Pero la perfección no existe, y yo debí haberlo previsto.

—Julian —dijo ella antes de que sus brazos se enlazaran alrededor de mi cuello—. ¿Cariño, dónde está Channing?

Ahí estaba el quid de la cuestión. Me giré en el taburete y miré a la esposa de mi mejor amigo. Phoebe Vega era una mujer despampanante que esperaba con ansias mi respuesta, sin aliento por haber bailado y con sus ojos color jade pálido, puestos en mí, era lo más cercano a una diosa que yo vería alguna vez.

—Dios, qué bella eres —suspiré.

—¿Qué va mal? —preguntó ella inmediatamente, frunciendo el ceño.

—¿No puedo hacerte un cumplido?

—No.

No pude evitar sonreír, todo era demasiado estúpido para explicarlo siquiera.

—Necesito un trago.

—Oh, no. ¿Qué pasó?

Ese es uno de los problemas de tener buenos amigos: te conocen lo suficientemente bien como para interpretar tu estado de ánimo con un simple vistazo a la expresión de tu rostro.

—Jules, ¿dónde está tu cita? —demandó, alzando la voz.

Vacié el chupito de tequila Patrón que tenía frente a mí, reenfoqué la vista ya que era el tercero que tomaba, la miré y contesté:

—Teniendo sexo con Peyton Wilson en su oficina.

Ella se quedó callada un momento, parada, mirándome y parpadeando mientras asimilaba lo que yo había dicho.

—Lo siento, ¿qué?

Me aclaré la voz y dije:

—Mi cita, el tipo con el que he estado saliendo las últimas seis semanas… la última vez que lo vi estaba encargándose de Peyton Wilson en la oficina de producción.

Podría haber sido más gráfico, más vulgar, pero ella era mi chica, la esposa de mi mejor amigo, y tenía siete meses de embarazo. No quería disgustarla más de lo debido.

Hubo una larga pausa, que pudo considerarse como un momento de silencio para condolernos.

—¡Ay Dios mío! —chilló ella, sobresaltando a la gente que estaba alrededor con su voz elevada y estridente—. ¿Te estás burlando de mí?

—Oh —casi me atraganté con mi cerveza, tratando de no reír—. Nos estamos poniendo ruidosos.

—¡Esto no es gracioso!

En realidad, estaba demasiado borracho como para no encontrarlo gracioso. Mi cita estaba haciéndole una mamada a otro tío cuando supuestamente debía estar conmigo en el momento en el que el CEO de la compañía viniera a felicitarme por mi promoción… ¡Diablos, claro que era gracioso! Y sí, era más amargamente gracioso que ridículamente gracioso, pero gracioso al fin.

—Julian Nash, ¿de qué demonios estás hablando?

—Hace veinte minutos, Channing estaba de rodillas en la…

—¡Ay Dios mío!

—Lo siento.

Ella me dio un fuerte palmetazo.

—No es por ti. ¡Ay Dios mío! Channing, ¡ay Dios mío!

—Ah —gruñí antes de levantar mis gafas apoyándolos un momento en la cabeza mientras me frotaba los ojos.

—¡Julian!

Ella ya estaba bastante contrariada por los dos.

—¡Ay Dios mío!

—¿Puedes dejar de decir eso? —me reí ahogadamente, frotándome el puente de la nariz antes de ponerme nuevamente las gafas sin montura. Eran mis favoritas y me hacían parecer mucho más listo de lo que era en realidad.

—¿Qué…? ¿Cómo…? —La boca de ella se abrió pero no emitió ningún sonido—. Julian, joder, ¿qué hiciste tú?

Me encogí de hombros y dije:

—Parecía rudo interrumpir.

—¡Julian!

La mujer estaba embarazada con las hormonas revueltas y como resultado era mucho más emocional que yo. Yo era pragmático porque tenía sentido: Channing Isner obviamente necesitaba tener sexo y Peyton Wilson era el tío más sexy, corrección, el tío gay más sexy en nuestra oficina después de mí. Cash, Carlos Vega, mi mejor amigo y esposo de Phoebe— era más sexy que ambos, pero el hombre estaba casado y era hetero, así que en realidad no contaba para Channing cuando buscaba con quien follar.

—Está bien, Phoebe—la tranquilicé.

—¡No, no lo está! —me gruñó tomando uno de los vasitos vacíos que estaba frente a mí, mientras yo levantaba el dedo para ordenar otro—. ¿Cuántos de estos has tomado?

—Solo tres.

—Ay Dios mío —dijo nuevamente, tirando de mi brazo hasta que me deslicé del taburete, remolcándome detrás de ella a través del gentío. Me arrastró cruzando el salón hasta donde Cash estaba parado con un grupo de gente. Cuando me vio, frunció el ceño instantáneamente.

Levanté la mano mostrando la palma, para calmarlo.

—Estoy bien.

Se disculpó ante el grupo, me tomó del bíceps y jaló bruscamente para ponerme en movimiento, y cuando estuvimos fuera del alcance de los invitados, me dio la vuelta poniéndome frente a él. Si yo no hubiera estado ebrio, le habría sido imposible manejarme de ese modo, ya que éramos aproximadamente de la misma altura y complexión, pero como yo estaba un poquito borracho, pudo hacerlo.

—¿Cuál es el problema?

—Ninguno. Todo está bien —lo apacigüé—. ¿Cuándo comemos? Tu esposa está hambrienta.

—No estoy hambrienta —Phoebe intervino de repente en la conversación, parándose al lado de Cash mientras se frotaba su panza de siete meses—. Para que te enteres, no tengo hambre continuamente.

—Jules—dijo Cash bruscamente— ¿Qué demonios está pasando?

—No tiene cita —contestó su esposa por mí.

Cash me miró de reojo.

—¿De qué estás hablando? ¿Isner no viene?

Entonces, le expliqué que había ido hacia la oficina de Channing más temprano para recogerlo y por el camino pasé por la oficina de producción.

—Alto ahí —dijo Cash, mirándome—. ¿Estás diciéndome que tu novio y uno de mis ejecutivos de cuenta estaban teniendo sexo en la sala de producción?

—Él no es mi novio — lo corregí.

—Estaban saliendo —insistió Phoebe, mirando fieramente a su esposo, como desafiándolo a que la contradijera—, pero él no era el novio de Julian. Ningún novio suyo lo engañaría.

Yo ladeé la cabeza en dirección a Phoebe.

—Ojalá.

—¡Julian Nash! —me regañó ella ante mi falta de fe.

—¿Estás bromeando? —casi gritó Cash.

¿Con qué propósito?

—No, no estoy bromeando. ¿Por qué bromearía?

—¿Le pateaste el trasero?

Me quedé mirándolos.

—¿Quieres que yo lo haga?

—¿A quién vas a zurrar?, ¿A Channing o a Peyton?

—A ambos —dijo él, y percibí claramente la irritación en su voz—. Joder Jules, por esto te dije que donde se come no se caga. Ahora cómo demonios se supone que vas a ser capaz de trabajar con esos cabrones.

—Fácilmente —le aseguré—. Prometo que no habrá nada raro por mi parte.

—Mierda.

—Está bien, te doy mi palabra.

—Dios, te lo tomas con tanta calma —gruñó Phoebe— Yo digo que vayamos a abofetear a Channing hasta hacerle llorar.

Ambos la miramos.

—¿Qué?

Yo la agarré y la abracé estrechamente.

—Está bien, cariño. Solo déjame buscarme otro trago y me encontraré con vosotros en el salón.

—Ay, Jules —suspiró ella profundamente—. Qué manera de celebrar tu gran noche.

Y esa era justamente la parte que apestaba. Era la culminación de cinco años de trabajo y yo había deseado compartirlo con alguien especial.

Ambos acabábamos de ser ascendidos: Cash a Director de Marketing y yo a Director Creativo de nuestra división. Era un paso gigantesco en la carrera corporativa, especialmente porque a nuestros veintiocho y veintinueve años éramos la cabeza de división más joven de la compañía. Como reconocimiento a ese ascenso nuestro CEO había realizado un viaje especialmente para felicitarnos. Kely Davis, que había tomado la decisión de recompensarnos basándose en los ingresos que nuestra oficina generaba y en la calidad de nuestras ideas, le había dicho a Cash en una conferencia telefónica la semana pasada que realmente esperaba poder hablarnos en persona. Más allá de vídeo conferencias y conversaciones telefónicas, deseaba darnos la mano y vernos cara a cara. Era muy halagador saber que tenía un interés especial en nuestras carreras, aunque también deseaba conocer a la gente con la que compartíamos nuestras vidas. Probablemente había sido bueno que Channing decidiera mostrar tan pronto cuánto le importaba yo, ya que hubiera odiado tener involucrados mi corazón y mi orgullo. Tal y como habían sucedido las cosas, yo sobreviviría a este golpe en mi ego, aunque el momento hubiera sido el menos adecuado.

—Él no sabe lo que se está perdiendo —dijo Phoebe, interrumpiendo mis pensamientos.

—¿O sí? —suspiré al encontrar su afectuosa mirada. Estaba loca por mí y se reflejaba en su suave expresión.

Ella aspiró rápidamente y siguió:

—Sí. Tienes un gran corazón, nunca te tomas demasiado en serio y siempre, siempre, mantienes tu palabra.

—Ay, dulzura —dije en tono de broma.

—Ya basta, cariño, harás que el chico se sonroje — dijo Cash, estrujando juguetonamente a su esposa.

Solo pude sonreírle.

—Mmm, no puedes hacer otra cosa que amar esa sonrisa —suspiró Phoebe—. Y te sale tan naturalmente.

—Basta de flirtear con mi compañero —le espetó Cash, y luego dijo mirándome—Ve a buscar tu trago, estaremos en la mesa guardándote un asiento.

Mientras volvía al bar, tuve que preguntarme sobre mi buen juicio.

Había creído que Channing Isner y yo nos llevábamos genial. Después de seis semanas de charlar y reír, oyendo jazz en el parque, y yendo de excursión a Napa, las cosas parecían estar yendo bien. Cenábamos juntos varias veces a la semana y teníamos largas conversaciones telefónicas en las cuales él compartía los altibajos de su día como comprador junior de espacios publicitarios en nuestra firma. ¿Cómo habíamos pasado de un romance en desarrollo a él teniendo sexo en la oficina de producción con otro? ¿Qué se me había pasado por alto?

—Jules.

Miré a Cash por encima de mi hombro.

—¡Date prisa!

El hombre vivía para darme órdenes. Todavía estaba riéndome por lo bajo cuando llegué a la barra. Estaba esperando por mi trago cuando sentí una mano en mi hombro, y al darme la vuelta quedé anonadado al ver a mi cita —mi ex cita, el tío que había pensado que iba a ser mi cita, el tipo que acababa de estar sudando y jadeando con otro— parado frente a mí. Era surrealista.

—¿Julian, dónde estabas? Se suponía que me recogerías en mi oficina, y que vendríamos juntos en un taxi.

Yo no pude más que quedarme mirándolo. En serio, qué poca vergüenza… Jesús.

—Te busqué por todos lados.

Pero si no estaba en los pantalones de Peyton Wilson, ¿entonces qué estaba haciendo él buscándome allí? El simple hecho de pensar en eso y dado que tengo un sentido del ridículo hiperactivo, hizo que tuviera que ahogar una risotada.

—¿Julian?

Él estaba allí, mintiendo descaradamente, y resultaba difícil de comprender.

—¿Estás bien?

Giré y me incliné para tomar otro chupito de Patrón y la botella de Corona que el barman acababa de dejar para mí.

—¿Jules? —dijo nuevamente, alzando la voz.

Apuré el chupito antes de tomar un largo trago de cerveza. Si él no hubiera obstruido mi camino cuando me di la vuelta, me hubiera alejado. En cambio, me arrinconó.

—¿Julian? ¿Qué pasa? —preguntó, repentinamente preocupado, su mano extendida sobre mi pecho.

—Mueve tu mano —ordené, mientras me giraba para mirarlo de frente, con la voz hueca y fría.

—¿Por qué? ¿Por qué de repente no puedo tocarte? —sonaba asustado.

Respiré profundamente.

—Te vi en la oficina con Peyton.

Los brillantes ojos azules que yo había encontrado tan adorables se veían enormes y redondos.

—¿Qué?

Tomé otro largo trago de mi cerveza.

—¿Julian?

Al mirarlo, me di cuenta de que estaba temblando.

—Ve a casa, Chan, O a encontrarte con Peyton, o lo que te dé la gana… No me importa.

—¿Estás bromeando? —preguntó él, sin aliento.

¿Por qué todo el mundo sigue preguntándome eso?

—¿Quién te dijo que yo estaba en la oficina con Peyton? ¿Fue Cash?

Lo miré entrecerrando los ojos.

—Nadie me lo dijo, Chan. Os vi.

—Jules, necesito explicártelo.

—No, no lo hagas, solo… vete. No es una gran ruptura, no estuvimos juntos el tiempo suficiente, puedes irte y ya. Así que adelante, hazlo.

—No quiero irme.

—De acuerdo, entonces lo haré yo —dije, escabulléndome.

Antes de que pudiera dar un paso estaba nuevamente frente a mí, con su rostro angelical desencajado, como si yo lo hubiera herido.

—Es culpa tuya. ¿Qué tipo de hombre no quiere sexo?

Por supuesto que era culpa mía, ¿por qué no habría de serlo? Los reproches habían llegado antes de lo que hubiera pensado.

—¿Julian? Dímelo, explícamelo.

—Lo hice —afirmé.

—Hazlo otra vez. ¿Por qué no tuviste sexo conmigo? —su voz sonaba cortante y agresiva.

Suspiré pesadamente.

—Porque deseaba tener una conexión más allá de lo físico—le dije—. Y para que conste, creí que tú disfrutabas del tiempo que pasábamos juntos.

—Lo hacía —dijo con voz entrecortada—. Pero estar contigo y no tener sexo es… la manera en la que besas debería llevar a follar. Eres el calientapollas más grande que haya conocido.

 

 

 

—Bien —dije con voz cortante, apoyando la cerveza semivacía en la barra antes de hacerme a un lado para unirme a mis amigos para cenar.

—¡Julian! —dijo casi gritando. Yo hubiera seguido caminando pero temí que alzara más la voz. Ya me había humillado una vez, no estaba listo para una segunda vuelta. Cuando me giré, me sorprendí de encontrármelo justo frente a mí.

—Lo siento, ¿está bien? Simplemente perdóname ya.

¿Ya? Solo hacía una hora que había ocurrido y seguía sin saber por qué tenía un aspecto tan atormentado, no era yo el que había terminado una relación de casi dos meses poniéndome de rodillas en la oficina de producción.

—Realmente no te vas a negar a perdonarme ¿cierto?

El razonamiento estaba ahí, en su voz: Él era joven, sexy y yo estaba loco por dudar en hacer las paces con él. ¿Quién demonios me creía yo?

—¿Julian?

—Te veré en el trabajo —dije pasando a su lado, dejando claros los nuevos parámetros de nuestra relación.

Me cortó nuevamente el paso, poniendo sus puños sobre mi jersey.

—Dios, Jules, solo… no hagas esto.

—¿Qué no haga qué?

Ambos nos dimos la vuelta para mirar al hombre que estaba a nuestro lado. Me tomó solo un segundo procesar a quién estaba mirando.

—Ryan Dean —Channing dijo el nombre en un resuello, más rápido de lo que yo podría hacerlo—. ¡Hostias!

Todos siempre reaccionaban de ese modo, y podía entender por qué.

Ryan Dean era un nombre familiar en el área de la bahía de San Francisco. Su programa, El Show de Ryan, se transmitía todas las noches por el canal 5, justo después del noticiero local. Lo habían tentado para llevar su programa al canal Bravo y hacerlo nacional, pero hasta donde yo sabía él no había firmado ningún contrato para dar ese salto al cable. Al menos, no había hecho ningún anuncio en su Show. Y yo lo hubiera sabido porque nunca me lo perdía si estaba en casa. Solo mirarlo era puro placer. El hombre era extremadamente guapo, tanto, que podía detener el tráfico y dejarte sin aliento. Y yo, como todos los demás, entendía cómo había hecho un dineral modelando.

Y lo había hecho a lo grande: artículos en revistas, desfiles en todo el mundo, campañas publicitarias de alto perfil… todas las grandes casas de moda y los representantes de modelos se volvían locos por tenerlo. Había trabajado para todas las grandes marcas: Valentino, Hugo Boss, Dior, Hermès, Calvin Klein, Gucci, Prada, Versace y muchas más. Podías no recordar su nombre, pero su rostro, su cuerpo, sus abdominales marcados y su piel dorada quedaban para siempre arraigados en tu mente.

—Hola—dije con la voz un poco ronca— ¿Cómo estás?

Me fue brindada entonces una apreciativa mirada.

—Estoy bien, señor Nash —dijo suavemente, con un tono de voz bajo y seductor dibujando una sonrisa maliciosa antes de girarse para mirar a Channing—. Está parado en mi lugar.

Channing se movió rápidamente, alejándose de mí de forma que Ryan pudiera tomar su sitio.

—Gracias —dijo antes de tomar el bajo de mi jersey—. Puede irse.

Cuando Ryan Dean te despide, tú te vas, y Channing Isner no era una excepción. El hombre era demasiado hermoso como para desobedecerlo.

—Eso fue malvado —dije riendo ahogadamente, incapaz de ver nada o a nadie más. Tal como estaba vestido, el hombre parecía haber salido de la portada de una revista. Con sus tejanos negros corte de bota y una camisa de manga corta verde lima que se ajustaba alrededor de su cincelado pecho y bíceps, parecía estar listo para ser el protagonista de una sesión de fotos.

—Como si me importara —respondió encogiéndose de hombros— Y si a ti te importaba, hubieras dicho algo. Es una de las tantas razones por las que me gusta trabajar contigo. Nunca tienes miedo de decirme nada, incluso si es para mandarme al infierno.

—Nunca te mandé al infierno.

—No —La mirada en su cara me hizo sentirme como una presa—. Pero serías capaz de hacerlo.

Habíamos trabajado juntos muchas veces durante los últimos dos años, ya que mi compañía, Miller Feerdman, llevaba todo su trabajo publicitario, Y yo, como cualquiera que lo hubiera conocido, me había sentido fascinado.

Fuera cual fuera la palabra que desearas usar, no era suficiente. Él era más. Ryan Dean medía alrededor de un metro ochenta y cinco, tenía el cabello claro, siempre artísticamente despeinado, grueso, de un color donde se mezclaban vetas color bronce y trigo, que caían por debajo de su nuca hasta los hombros. Tenía los ojos color avellana aunque cambiaban constantemente de tonalidad y su piel, que mostraba en cualquier oportunidad, era suave y perfectamente dorada. Tenía un cuerpo delgado, atlético y esculpido, y se movía fluidamente, como un bailarín, con un andar que era puro pavoneo. El hombre era, sin lugar a dudas, un andante y parlante sueño húmedo hecho realidad. La rubia barba de pocos días, la bronceada melena, las largas y doradas pestañas, las gruesas y oscuras cejas, todo hacía que simplemente pensaras en sexo cuando lo mirabas. Entendía perfectamente cómo había hecho una increíble carrera modelando, pero para mí más atractiva que su físico era su actitud.

Durante las ocasiones en las que trabajamos juntos en publicidad para su Show, Ryan había hecho que cada día fuera entretenido. Uno de mis días favoritos con él había sido en un acto benéfico para personas sin hogar. Preparó una fiesta enorme, muy exclusiva y descabelladamente exitosa, había recaudado una tonelada de dinero y demostró su felicidad por cómo había resultado todo, invitando a aquellos que habían trabajado para el evento. Lo había observado siendo el centro de atención, todos esos hombres guapísimos se arrastraban detrás de él y me sentí completamente intimidado. Me fui temprano, ya que no podía competir con otros modelos por su atención.

El Show de Ryan llevaba tres años en el aire, contando todas las cosas que se pueden hacer en San Francisco con tu pareja para mantener la chispa de la relación, desde tomar juntos clases de cocina hasta hacer un picnic en la playa, o vestirse y acicalarse para salir a bailar una noche. Era un programa muy entretenido, y él nunca se tomaba a sí mismo demasiado en serio. Su audiencia era adicta a su personalidad tanto como lo era a su cara. La gente, especialmente los hombres, se arrojaban a su paso donde quiera que fuera. Sus conquistas eran legendarias y su apetito sexual arrollador. Nunca tuve posibilidad de capturar su interés, pero no podía evitar sentirme halagado porque cada vez que me veía, recordaba mi nombre.

—¿Cómo estás? —preguntó, acercándose a mí, inclinando su cabeza ligeramente hacia atrás para poder mirarme a la cara. Como yo mido algo más de un metro noventa, tenía que levantar un poco la mirada.

—He estado mejor —suspiré, concentrándome en sus labios sensuales.

—¿Por qué? ¿Qué ocurre?

Me di cuenta de que me estaba mirando fijamente así que desvié la mirada unos segundos para volver a mirarlo y no parecer maleducado. Sus ojos eran preciosos, en ellos se mezclaban el oro con el cobre, el pardo, el gris y un siempre cambiante verde que cuando captaba la luz resplandecía. En definitiva, Ryan Dean siempre sacaba el poeta que había en mí.

—Nada. ¿Cómo has estado tú? Te he visto en varios eventos y programas como invitado, sin contar el Show que hiciste durante la Semana de la Moda desde Nueva York.

—Sí, eso fue genial —dijo desdeñosamente, sin desviar su mirada de la mía—. Hice demasiadas cosas pero el Show me alejó de casa, y realmente eso no me gusta.

—¿Por qué no? ¿No quieres que tu Show sea elegido por una cadena?

—No.

—¿No?

Él arqueó socarronamente una ceja.

—Suenas sorprendido.

—Porque lo estoy. ¿Por qué no deseas un Show televisivo a nivel nacional?

—Simplemente no quiero.

—¿Por qué? —presioné.

—No es mi sueño.

—Pero podrías hacerte muy famoso.

—No, gracias.

—Eso no tiene ningún sentido.

—No para ti —dijo él—. Para mí es bastante con que mi Show sea lo suficientemente importante como para mantener mi empleo y el de mi plantilla, y que con ello ayude al canal a mantenerse vigente para que de verdad haya un servicio público, cualquier otra cosa, sería excesiva.

Podría conquistar el mundo si quisiera. ¿Y no era ese su deseo?

—Hay cosas que espero tener oportunidad de obtener.

—Oh —no quise curiosear—. Bien, entonces…

—Pero nada de eso importa esta noche —dijo, y miré cómo se mordisqueaba el labio inferior. Me pregunté si se daba cuenta de ese tic nervioso—. ¿Por qué no me llamaste?

Me tomó un segundo reaccionar.

—¿Perdón?

—Se suponía que ibas a llamarme.

—¿Cuándo? Terminamos todo el trabajo para tu…

—No —me interrumpió, apoyando una mano sobre mi corazón—. Te pedí que me llamaras.

Traté de rememorar la última vez que lo había visto. Habíamos concluido la campaña primaveral para su show, y luego había sido el comunicado de prensa y el lanzamiento… ¿pero de qué me estaba olvidando?

—Un momento. ¿Por qué necesitabas hablar conmigo?

—¿De verdad no tienes ni idea, no es así?

—No —dije devanándome los sesos—. Solo hubiera tenido que llamarte si algo hubiera salido mal, y hasta donde yo sé el evento fue perfecto…

—Que algo vaya mal no es la única razón para llamar —me aseguró él, y vi como tragaba con fuerza, apretando los músculos de su mandíbula.

—Sí, pero…

—Ni siquiera apareciste en mi baile benéfico de primavera y eso que tú lo planificaste.

Me pasé los dedos por el pelo.

—Sí, bueno, resultó que esa noche mi amiga Melina tuvo su bebé y yo era su acompañante.

El asintió.

—Bien, entonces supongo que te perdonaré.

—Gracias —dije con la boca seca y la voz insegura. Podía sentir el calor que el hombre irradiaba cuando se paró aún más cerca de mí, su muslo rozaba el mío, su aliento acariciaba mi rostro.

—Eres un hombre con el que es difícil comunicarse. Cada vez que llamo a tu oficina, tu asistente me dice que estás ocupado. Nunca atiendes tu teléfono móvil y aparentemente mis correos electrónicos están yendo hacia la persona equivocada.

Nota al margen: matar a Conner. ¿Mi asistente había rechazado las llamadas de Ryan Dean? ¿Estaba colocado?

—No tenía ni idea de que estabas tratando de comunicarte conmigo.

—Bien, ahora que todo está aclarado, qué opinas si te llevo a mi casa y te hago algo de cenar.

Lo miré entornando los ojos, aunque apenas se percató ya que llevaba las gafas puestas.

—En realidad, estoy aquí para cenar.

—¿Ah, sí? ¿Con quién? No con el tipo del que acabo de deshacerme, ¿no?

—Se suponía que iba a ser mi cita.

—¿Se suponía?

—Sí —suspiré—. Lo encontré en el trabajo haciéndole una mamada a otro tipo.

Su reacción fue distinta a la de mis amigos, en lugar de ponerse lívido, soltó una carcajada.

—No es divertido —lo regañé.

—¿No? —dijo, sonriéndose mientras me llenaba de una extraña calidez.

—Diablos, no —dije sin ninguna convicción.

Alzó una de sus cejas doradas mientras me estudiaba.

Me encogí de hombros.

—De cualquier forma, es culpa mía, supongo. No debo ser demasiado interesante.

—No eres tú, señor Nash —me aseguró.

—¿Que estás haciendo aquí? —dije ignorando el cumplido, mientras buscaba con la mirada a la gente que normalmente lo perseguía, ya que era muy raro que estuviera solo.

—Vine por mi cuenta.

—¿Seguro? Si tienes una cita puedes decírmelo, prometo no filtrarlo a la prensa amarilla —dije bromeando.

—Yo no tengo citas.

—¿Por qué no?

—Todos me aburren.

—Ya veo —dije riéndome.

—Excepto tú, Julian Nash. Tú no me aburres ni un poquito.

Estaba intentando provocarme un ataque cardíaco.

—¿Cómo lo sabes? Nunca hemos tenido una cita.

—Y me gustaría remediar eso, así que… ven a casa conmigo.

—¿Cómo va a ser eso una cita?

—No lo sé y no me importa. Solo ven a casa conmigo.

Suspiré profundamente.

—Dios, ojalá pudiera.

—¿Por qué no puedes? Simplemente esfúmate de tu cena.

Pero no podía hacerlo, y cuando le expliqué con quién era la cena su cara se iluminó tan rápido que apenas pude respirar, era una visión de sexo y ardor. Los ojos felinos con los que me miraba eran suficientes para transformarme en una antorcha humana y estaba empezando a creer que pretendía matarme prodigándome toda su atención.

—Tengo una idea.

—Oigámosla.

—Yo seré tu cita en la cena y luego tú tendrás que ir a mi casa.

—¿Lo dices en serio? —dije mirándolo con los ojos entrecerrados.

—Muy en serio.

—Bueno, una oferta tan bonita como esa, no tienes…

—No me estoy apiadando de ti, mis motivos son totalmente egoístas, te lo aseguro. Llevo mucho tiempo esperando este momento.

No lo creí. Yo debía parecer un demonio y por eso se ofrecía.

—De verdad aprecio lo que…

—Oh —dijo elevando un poco la voz—. ¿Ese tío iba como tu amigo o como tu…?

Mi risa lo interrumpió.

—Todo el mundo en el trabajo sabe que soy gay, si es eso lo que estás pensando. No tengo secretos.

—Bien, de acuerdo, entonces no tienes por qué negarte.

Y tenía razón, no tenía motivos.

—De acuerdo, Dean, es tu turno ¿qué soy yo, un estúpido?

—¿Debería contestar?—sus ojos relucieron con malévolo humor—. ¿Por qué no me llamaste?

Yo refunfuñé, tomé su mano y lo guié a través del gentío hacia la parte de atrás. De repente se detuvo y yo lo miré.

—¿Qué? ¿Ya cambiaste de idea?

Él negó con la cabeza.

—No, acabo de… —levantó nuestras manos unidas—. Esto es agradable, nunca nadie me había sujetado de la mano.

—¿Por qué?

—Habitualmente solo follo —dijo con total naturalidad.

Yo asentí, sonriendo.

—Vaya, ¿puedo sostener tu mano primero?

—Listillo —musitó.

Apreté un poco más su mano y lo arrastré detrás de mí.

 

 

 

Tan pronto como entramos en el salón privado, todos los ojos se volvieron hacia Ryan, mientras yo sentía un arrebato de orgullo. No solo tenía como acompañante a un hombre inteligente, divertido y guapo, sino algo más importante, uno al que al parecer yo le interesaba. Sin importar lo que ocurriera, Ryan Dean, mi mejor amigo y su esposa estaban conmigo en una de las noches más importantes de mi vida y eso era algo que siempre recordaría.

La mejor parte de la velada para mí era que nuestra gran cena estaba teniendo lugar en un asador muy elegante, pero todos íbamos vestidos de forma informal. De traje y corbata no hubiéramos sido nosotros mismos, yo llevaba vaqueros y jersey, Cash pantalones de pana y zapatos acordonados, mientras que su esposa tenía un estilo casual y elegante a la vez… esos éramos nosotros.

Dado el nivel de informalidad que Cash y yo habíamos pedido, me sorprendió cuánta gente había acudido a nuestra cena. Me sentí un poco incómodo siendo el centro de atención, por lo que me encaminé directamente hacía el jefe, Miles Teruya, director ejecutivo de la oficina de San Francisco. Después de estrecharme la mano y darme un apretón en el hombro, le dijo a Ryan lo bueno que era volver a verlo. Miles, recordaba a mi cita tan bien como el resto, y antes de que yo pudiera decir nada, ya había empezado a hablar con el señor Davis, atrayendo su atención.

El propietario y CEO de la compañía para la que yo trabajaba se levantó de su silla y me extendió la mano como si eso fuera algo usual.

—Es un gran placer —dijo el hombre afablemente.

Sentí que hablaba con total sinceridad.

—Señor Davis, este es Ryan Dean.

Él extendió la mano instantáneamente, sin dudarlo.

—Un placer, Ryan.

—Lo mismo digo, señor.

—Julian, me gustaría que conociera a Brian Santos, nuestro nuevo jefe de marketing estratégico en Nueva York —yo extendí mi mano hacia el hombre—. Y éste es Ryan Dean. Ryan, Brian Santos.

—Hola —dijo Ryan estrechándole la mano.

—Por favor siéntense. Les pediremos algo de beber —dijo el señor Davis rápidamente.

Busqué con la mirada a Cash, y lo vi mirándome y meneando las cejas. El deleite en la cara de Phoebe era transparente y vi a Ryan responder a la llamada de sirenita de la mujer de mi mejor amigo. Ella era demasiado adorable como para resistirse, así que él rodeó rápidamente la mesa, mientras ella se levantaba para ofrecerle la mano a mi acompañante.

—Es un honor que pudieras unirte a nosotros —dijo ella con entusiasmo—. Jamás me pierdo tu Show.

—Gracias —él extendió la mano tocándole la mejilla—. Dios, ahora capto todo eso del aspecto resplandeciente de la mujer embarazada.

Phoebe suspiró profundamente, mirándolo.

—Sabía que serías un sueño en persona.

Sus ojos resplandecieron y vi a Phoebe derretirse allí mismo.

—Y yo puedo decir que Cash es un hombre muy afortunado por tener a una diosa a su lado —contestó Ryan.

Cash y yo intercambiamos una mirada. Ambos esperábamos que ella se riera, le dijera que estaba diciendo tonterías o le pegara una palmada o algo parecido, pero lo que no esperábamos era que le dejara pasar una línea tan barata.

—Oh —ronroneó ella mientras le extendía sus manos—. Eres maravilloso.

Miré a Cash y él me miró y articuló “hormonas” en silencio para que yo le leyera los labios.

Las manos de ambos formaron una maraña cuando empezaron a conversar casi frenéticamente. Deseaban saber hasta el más mínimo detalle de sus vidas, podían haber pasado por mellizos separados al nacer.

Comimos, bebimos y charlamos. Ryan bebió sidra gasificada con Phoebe, lo que encontré encantador. A Cash le sorprendió que Ryan fuera un fanático jugador de fútbol y a él le pareció increíble que Cash hubiera ido nueve veces a Graceland. Reímos y reímos, y Ryan apostó cinco dólares con Phoebe a que no se bebería con una pajita el vasito de aderezo que había venido con su ensalada, así que después de que lo hiciera, ordenó más aderezo para ella y pagó.

El señor Davis nos miraba con una expresión de lo más divertida. Cuando algunos trataban de sacar a colación temas de trabajo, él los ignoraba hasta que renunciaban al intento. Solo pretendía hacer una visita social, los negocios podían hacerse en cualquier momento y reírse era lo que importaba ahora.

Cuando estábamos cenando, me incliné acercándome a Ryan para decirle lo mucho que apreciaba que estuviera allí, y cuando levanté los labios que tenía casi apoyados en el cabello que cubría su oreja, noté cómo un temblor lo atravesaba.

—No es necesario que me lo agradezcas —susurró mirándome fijamente a la cara mientras su mano se movía debajo de la mesa para enlazar sus dedos con los míos—. Lo estoy pasando en grande, tus amigos son asombrosos.

—¿Qué quieres decir con eso?

—Ellos quieren lo mejor para ti. Cash y tú trabajan en el mismo sitio, pero él no te tiene celos en absoluto.

—Es mi mejor amigo y mi compañero, él es quien vigila mi espalda.

—Y realmente lo hace —dijo como si eso fuera una rareza—. Puedes contar con él.

—¿Tú no tienes gente en la que confías?

—Para algunas cosas —dijo con vaguedad—, no para todo.

—Lo lamento, cariño.

Él contuvo el aliento.

—Está bien —soltó—, acabas de llamarme cariño.

Había entrado en confianza demasiado rápido, y eso me pasaba siempre que alguien me gustaba.

—Joder. Lo sien…

—No lo sientas —me cortó él, apretando los dedos que tenía entrelazados con los míos para que yo no pudiera retirar la mano—. Si quieres hablar como si yo te perteneciera… por mí está bien.

Esa era una declaración peligrosa.

—¿Julian? —Estaba estudiando mi rostro—. ¿Estás bien?

—No lo sé.

Chocó su hombro con el mío y volvió a prestarle atención a Phoebe. En ese momento me di cuenta de que quería que sus ojos estuvieran nuevamente puestos en mí y el hecho de que no hubiera soltado mi mano, obligándome a comer con la izquierda, hizo que miles de mariposas revolotearan en mi estómago. ¿Cuándo había sido la última vez que me había sentido así?

—Oh, mirad—dijo con voz ahogada Christine Abrams, una de las ejecutivas de cuenta de Nueva York, que estaba sentada frente a mí—. Ese es Kevin Winters. Acaba de cerrar ese acuerdo con las Fuerzas Armadas para construir un sistema de circuitos.

—Cierto —dijo Brian despacio—. ¿Oyeron como Forbes lo llamaba el hombre de los sesenta millones de dólares? —dijo retóricamente ya que no esperaba respuesta—. Sería bonito tenerlo como cliente.

—Sí que lo sería —dijo Christine rotundamente.

—Ya lo tenemos —les aseguró Miles a ella y a Brian—. Cash y Julian ya hicieron todo lo necesario para fusionarse con Ramsey Software.

—¿En serio? —comentó Brian—. Bien, eso es excelente. Cash, por favor invita al hombre.

—Yo no —contestó, inclinándose sobre su esposa y dándome una fuerte palmada en la pierna—. Él no me conoce a mí, levántate Julie, para que pueda verte.

Sugerí que quizás el señor Winters estuviera ocupado y no debiera interrumpirlo, pero Brian fue insistente así que me levanté y caminé alrededor de la mesa al mismo tiempo que el señor Winters miraba el salón. Su cara se iluminó cuando me vio e inmediatamente cruzó la sala.

—Oh, mierda —jadeó Brian, claramente sorprendido tanto por su propia reacción como por el hecho de que el hombre realmente me conociera. La forma en la que me miró fue francamente cómica.

Kevin Winters llevaba un traje de Hugo Boss con el que se veía fantástico, el corte destacaba sus anchos hombros y su estrecha cintura. Y nuevamente me impresionó la manera en la que parecía cómodo en su propia piel.

—Oye —me llamó.

Ladeé la cabeza hacia él, mientras se acercaba a mí con la mano extendida.

—¿Cómo estás? —pregunté mientras me estrechaba la mano y ponía la otra en mi hombro.

—Estoy realmente bien ¿no has leído las noticias?

—Veo que tu vestuario está mejorando —dije bromeando.

Su cara mostraba lo cómodo que estaba en mi compañía.

—Sí, como sea… no odies al jugador, odia el juego.

Alto y musculoso, no parecía cumplir el estereotipo de creador de software. Me había contado que debido a que era afroamericano todavía algunas veces era presa del prejuicio, pero como yo no lo creí, me miró extrañado y tuvimos una larga conversación sobre la naturaleza humana. Siempre disfrutaba de su compañía y del hecho de que fuera realmente brillante, era agradable conocer gente que podía seguir tu tren de pensamiento.

—¿Qué estás haciendo aquí? —preguntó mirando a todas las personas que estaban en la mesa— Parece que estás celebrando algo.

—Así es. Cash y yo acabamos de ser ascendidos y nuestro CEO, Kelly Davis, ha venido. Déjame presentártelos a todos.

Él extendió una mano y la puso nuevamente sobre mi hombro.

—¿No te irás a marchar, no? Quiero decir, ahora que estás ascendiendo en la cadena alimenticia ¿no serás trasladado o algo así?

—No.

—¿Y tú y Cash seguirán manejando mis eventos personalmente?

—Por supuesto. Nosotros no…

—Oh, hola Cash —Winters rodeó a los demás para extenderle la mano a mi mejor amigo, que se levantó correspondiendo al saludo.— Encantado de verte.

—Igualmente —la voz de Cash era cálida y yo supe que le complacía que Kevin estuviera genuinamente contento de verlo.

Winters se dio la vuelta para mirarme.

—Tú dime qué sigue.

Le presenté al señor Davis y a Brian Santos, caminé con él alrededor de la mesa hacia Miles y luego estrechó las manos de todos los representantes de ventas, incluyendo a Christine Abrams. Finalmente caminamos otra vez alrededor de la mesa al encuentro de Phoebe y Ryan. Estaba realmente complacido de conocerlos, alabó a Cash por su esposa y a mí por mi cita. Fue muy amable y me permitió saber cuánto nos apreciaba.

—Es usted muy afortunado de tener a Julian y a Cash —le dijo al señor Davis, desviando su atención de Ryan—. Son realmente buenos. Nadie tenía ni la menor idea sobre qué hacer con mi cuenta cuando estaba a la búsqueda de una firma de Relaciones Públicas, incluso su empresa no se veía bien hasta que conocí a estos chicos. Toda esa gente vino desde Nueva York para nada porque la idea ganadora estuvo aquí mismo todo el tiempo.

—La campaña Sangre Fría fue fenomenal —nos dijo el señor Davis a Cash y a mí—, pero el producto lo demandaba —finalizó, mirando a Winters—. No podíamos hacer menos por usted.

Había sido una campaña grande. No la más grande de Miller Feerdman, pero estaba entre las primeras diez.

 

 

 

Cashy yo habíamos sido acorralados al salir de una reunión a la que habían acudido un centenar de personas. El señor Winters había permanecido sentado todo el tiempo, presentación tras presentación, obviamente aburrido y sin comprometerse a nada, pero en un arrebato nos llamó mientras salíamos de la enorme sala de reuniones.

—¿Qué opináis vosotros dos?

Yo simplemente lo miré mientras Cash le dirigía su patentada mirada de soslayo.

—Nada, ¿eh? — Nos dijo en tono de broma, riendo entre dientes y listo para descartarnos junto con el resto, yéndose hacia la puerta. —Gran sorpresa.

—En realidad, nosotros tuvimos una idea —tomé aliento, sonriendo ampliamente.

Él se detuvo y tomó el bloc de dibujo que yo le extendía, ese en el que había estado haciendo garabatos durante las dos horas que había durado la presentación. Mientras todos los demás hablaban, Cash y yo nos habíamos ido pasando el bloc, hablando una y otra vez del software que producía la compañía del señor Winters.

—Nosotros —dije, señalando a mi compañero y a mí— le oímos decir una y otra vez que el software que estaban lanzando podía presumir de conocer qué era lo mejor para cubrir las necesidades de manejo de inventario de cada uno de sus clientes.

—Y eso nos hizo pensar,—dijo Cash interviniendo en la conversación— quizás el software podría ser como un sabelotodo y tendría las agallas de decirte cosas que no querrías oír. Entonces seguimos pensando, ¿cuál es la forma amable de decir “sabelotodo”?

Kevin Winters, que ya no estaba tratando de irse, parecía haberse quedado sin respiración. Básicamente, se había quedado paralizado en el lugar y nos estaba mirando. Yo era vagamente consciente de que el salón había empezado a vaciarse.

—Entonces se nos ocurrió, “Sangre fría” —expliqué.

El CEO desvió la vista hacia alguien y luego volvió a mirarme.

—Sangre fría, exacto —la voz resonante de Cash atrajo la atención del señor Winters—, como “ese chico tiene sangre fría, mucho coraje”. Entonces pensamos —dijo acercándole el bloc al magnate del software— que escriba el nombre con mayúsculas y que llame al software Sangre Fría. “Sangre Fría porque sabe qué es lo adecuado y te lo va a decir. Tus sistemas comerciales van a tener Sangre Fría, chico”.

—Usted va a tener el acento de Edward G. Robinson —agregué— Muy, ya sabe —me aclaré la garganta—: “Tu nivel de inventario está bajo, ¿lo sabes?”.

—Eso apesta —me dijo Cash.

—Sí, pero tú estabas pensando en Bogart.

Cash gruñó, asintiendo.

—Sí, lo estaba, pero tienes razón. Es más del estilo de Edward G. Robinson.

Kevin Winters miraba a Cash con la boca abierta.

—Es simple y memorable —dije mientras él giraba lentamente la cabeza para mirarme—, y puede divertirse mucho con los comerciales —meneé las cejas mirándolo—. Pero solo es una idea.

Asintió lentamente, mientras llevaba su mirada de uno a otro hasta que finalmente me ofreció su mano.

—Esto va a funcionar, caballeros.

 

 

 

Había sido el comienzo de una muy satisfactoria asociación de negocios, una que había beneficiado a Miller Feerdman tanto financiera como profesionalmente.

—Valoramos que nos haya elegido, señor Winters —dijo el señor Davis ofreciéndole su mano al magnate.

—Y yo valoro a Julian y a Cash, señor Davis —dijo Winters antes de retirar la mano. Un minuto después volvió a mirarme— ¿Y ahora qué? ¿Todo sigue igual con ustedes, excepto por los nuevos cargos o lo que sea?

—Sí, todo sigue igual —le dije, apreciando que deseara asegurarse de que Cash y yo no nos íbamos a ningún lado.

—Bien, porque te necesito. Necesito dar una fiesta para mis accionistas y quiero que tú y tu compañero hagan que suceda,

—Desde luego —le aseguró Cash—. Puedo llamar…

—Yo te llamaré la semana próxima. Los llevaré a Donatello’s, muero por saber si la nueva lasaña es tan buena como todos dicen.

—Suena genial —acordó Cash, ofreciéndole la mano.

Él le dio un fuerte apretón y luego me llevó unos pasos aparte de la mesa.

—Entonces yo te llamaré —dijo él— ¿El número es el mismo?

—Sí —respondí.

Winters sacó su teléfono de un bolsillo del pecho de su chaqueta.

—¿Y tu teléfono móvil, sigue siendo el mismo también?

—Sí.

Me dirigió una rápida mirada.

—Entonces también lo tengo.

—Bien.

—De acuerdo. Tengo que irme —miró alrededor antes de volver a dirigirme la vista— ¿A menos que quieras venir conmigo?

—Oh, no. Estoy bien aquí.

—¿Estás seguro?

—Sí, aunque gracias —asentí.

—De acuerdo, nos vemos. Hasta luego, Cash —dijo volviendo a saludar a mi compañero.

—Hasta luego.

Recibí una palmada en el hombro y luego se fue. Al regresar a mi asiento al lado de Ryan, se apoyó en mí. Yo no tenía ni idea de qué había hecho para merecer ese acto de familiaridad, pero no iba a preguntarle.

—No recordaba que fuera tan sexy —dijo Phoebe—. No se parece al que sale en las revistas… lo hubiera recordado.

Todo el mundo se rio.

—Vaya cumplido —susurró Ryan, su mano se deslizó desde mi espalda hasta mi hombro—. Ese hombre realmente confía en ti y en tu creatividad.

La atención que me brindaba junto con el tono sensual de su voz, la forma en que sus dedos se hundieron en mi pelo, la presión que hacía masajeando la parte de atrás de mi cabeza… todo eso me mareaba. Podría acostumbrarme a tenerlo cerca demasiado rápido si no tenía cuidado.

Media hora más tarde el señor Davis se levantó de la mesa.

—Muy bien, necesitamos dar por terminada la noche antes de que tenga que llamar taxis para todos. El lunes por la mañana nos encontraremos a las nueve en punto para revisar el presupuesto y el Estado de Pérdidas y Ganancias del año pasado. Quiero conocer al equipo, las estrellas rutilantes y la gente que esperamos que se desarrolle. Quiero un juicio a fondo, especialmente aquí, porque con los números que ustedes dos están logrando, creo que eventualmente necesitaremos convocarlos en Nueva York. —Cash intentó interrumpirlo sin éxito—. Sus resultados los ponen en un club muy exclusivo, señor Vega. Usted y el señor Nash son el futuro de esta firma, y planeo hacerles imposible decir que no. —Ninguno dijo una palabra—. Revisaremos todo el lunes.

Ambos le dimos la razón y nos marchamos, ya fuera del restaurante nos dimos las buenas noches y Ryan y yo acompañamos a Cash y Phoebe hacia el estacionamiento. Una vez que ellos se fueron nos quedamos a solas.

—Entonces —dijo él—. ¿Estás listo para venir a casa conmigo?

Me aclaré la garganta.

—Ryan…

—Gracias por presentarme a Kevin Winters, no tenías que hacerlo.

Lo miré entrecerrando los ojos.

—Bueno, es verdad, no tenías por qué hacerlo —dijo encogiéndose de hombros.

—Pero que estuvieras conmigo fue magnífico.

—Lo sé—carraspeó—. Tú me mostraste, nunca he estado en un evento de trabajo con nadie. Para mí significa mucho más de lo que imaginas.

—¿En serio?

—Sí, en serio —asintió acortando la distancia entre nosotros, sus manos me buscaban mientras sus dedos se deslizaban por mi mentón y luego por mi garganta—. Y ahora creo que necesitas venir a casa conmigo.

La manera en que lo dijo conteniendo el aliento, provocó un nudo en mi estómago.

—Por favor, Julian.

—¿Por qué? —pregunté con franqueza, queriendo saber.

—Porque quiero hablar contigo —dijo él con la voz ronca y humedeciéndose los labios.

Mientras miraba esos bellos ojos felinos comprendí que yo deseaba desesperadamente ir a su casa. Sus manos se sentían bien sobre mi piel, su aliento era cálido en mi cara y él parecía complacido de estar tan cerca. Era agradable y me sentía muy halagado. Pero nada bueno podía salir de mí si deseaba a Ryan Dean. Él no era serio, y si no era serio, no había forma de ganar.

—¿Qué estás pensando? —preguntó mirándome a los ojos antes de alargar la mano y quitarme las gafas— ¿Puedes ver sin esto?

—Sí —contesté mientras él se las ponía en la cabeza— ¿Planeas quedártelas?

—Me gusta el estilo, muy bueno el metal, los tornillos, muy puro y elegante, pero no sé. Ahora dime, ¿qué estás pensando?

—Estoy pensando que estás fuera de mi liga —respondí con honestidad—. Tú sabes que lo estás.

—Yo creo que es al revés —dijo tomando las solapas de mi chaqueta marinera para asegurarse de que no me alejara de él.

Dios, incluso olía bien.

—Ven a casa conmigo.

—¿A hacer qué?

—Déjame hacerte el postre —dijo suavemente—. Por favor, Jules.

¿Cómo se suponía que me iba a negar?

—¿Julian?

Yo no había tenido sexo con Channing Isner y ahora Ryan Dean quería ¿qué?

—Ven a casa conmigo, te haré algo asombroso.

Pero lo que yo esperaba y lo que él deseaba debían ser cosas completamente distintas. Yo tenía un proceso que iba de amigo a amante, de amante a novio y de novio a pareja. Yo no funcionada de otra forma, nunca lo había hecho.

—No soy como tú crees —le dije.

—¿Cómo sabes lo que yo creo? —preguntó, sus manos abrieron mi chaqueta y se deslizaron sobre mi abdomen. Ese mero contacto hizo que apretara las mandíbulas.

—Ya sabes, y probablemente yo debería irme a casa —apenas logré salir con eso mientras sus manos se deslizaron bajo mi suéter y camiseta para tocar la piel desnuda.

—Oh, sí. Sabía que tu cuerpo debía ser algo especial debajo de la ropa, señor Nash.

Nadie me había tocado desde mi último novio, Mitch Carmichael, y seis meses de celibato eran duros para la libido. A los veintiocho, yo tenía una apetito sexual tan saludable como cualquiera.

—Estás temblando —dijo. Cerré los ojos, sus labios rozaron mi garganta—. Ven a casa conmigo… por favor.

La idea del sexo casual era excitante, pero la realidad era que eso simplemente no iba conmigo. Tomé aliento profundamente, abrí los ojos, me solté de su sujeción y di un paso atrás.

—No puedo. Sencillamente yo no follo solo por diversión.

—¿Quién dijo nada de follar?

Arqueé una ceja, y su sonrisa hizo que sus ojos echaran chispas, me dejó sin aliento. Verdaderamente era la cosa más bella que había visto en mi vida y no estaba en absoluto preparado para intercambiar frases de doble sentido con él.

—Ya sé que eso no es para ti —susurró Ryan—. No es así, ¿cariño?

¿Acaso podía leerme la mente? ¿Y qué era eso de llamarme “cariño”?

—Eres serio e inteligente y no te vas a la cama con alguien a menos que signifique algo —dijo, estirando la mano y deslizando un dedo por una de las presillas de mis pantalones, acercándome a él, sus ojos nunca dejaban los míos—. Bueno, para mí es igual, así que ven a casa conmigo.

—Ryan, yo…

—Solo ven a casa conmigo —insistió y vi cuánta importancia le daba—, y veremos si puedo convencerte de que yo también soy serio.

Está jugando conmigo pensé, un segundo antes de que diera un paso hacia delante y apretara su muslo contra mi entrepierna. Con la mano en mi nuca me acercó más a él. Entreabrí lentamente los labios y su boca se puso sobre la mía, su lengua se disparó dentro de mi boca, el beso se tornó duro y urgente. Sus manos estaban sobre mi cara asegurándose de que no me moviera, pero no tenía la menor idea de que besarse podía llegar a ser ardiente y arrollador. Así que cambie de posición, me enderecé y decidí mostrarle qué se estaba perdiendo. Le eché la cabeza hacia atrás inmovilizándolo bajo mis manos antes de exhalar sobre su rostro. Tembló justo antes de que yo sellara mis labios sobre los suyos.

Ser más alto que él, aunque fuera unos pocos centímetros, me daba la ventaja que necesitaba. Deslicé mi lengua sobre la suya lentamente saboreándolo, sumergiéndome una y otra vez, deteniéndome por un instante antes de empezar nuevamente, absorbiéndolo mientras se apretaba contra mí. Lo besé como si me perteneciera, como si tuviera todo el tiempo del mundo y lo sentí estremecerse cuando mis dientes atraparon su labio inferior, tironeando gentilmente, atrayéndolo dentro de mi boca antes de apartarme de él.

Los músculos de su mandíbula se apretaron con fuerza, yo tenía toda su atención. Lo miré y él me devolvió la mirada, su pecho acelerado subía y bajaba mientras tragaba con fuerza. Una cosa sabía: yo era un besador de primera clase. Algunas veces, cuando estaba realmente concentrado, moviéndome lentamente, dejando que el calor se fuera fortaleciendo mientras era juguetón y dominante a la vez… había conseguido que para mis amantes fuera suficiente.

—Julian —susurró, levantando las manos y posándolas sobre mi garganta, acariciando mi piel mientras sus ojos se entrecerraban en la forma en que lo hacen antes de irte a la cama con alguien. Era muy sexy, en realidad era irresistible. Me incliné encontrándonos a mitad de camino, el segundo beso fue aún mejor que el primero.

Sus labios se abrieron al instante sometiéndose a mí. Puse las manos sobre su cara, mi boca de lado sobre la suya besándolo concienzuda y profundamente, asegurándome de no perderme nada: el paladar rugoso, sus dientes, la parte interior de las mejillas y su lengua. Lo besé hasta que oí el dulce gemido que estaba esperando, el delator sonido de la rendición. Sentí sus manos en mi cintura, sus muslos contra los míos. Deslicé mi lengua alrededor de la suya, haciéndole sentir cómo me movía de un lado a otro, sugiriendo algo más. Y yo deseaba más, porque si solo con besarlo se sentía así de bien, la forma en la que su boca encajaba con la mía, su respuesta desinhibida y sensual, no podía más que imaginar lo que sería en la cama. Quería sentir su piel desnuda bajo mis manos, estar enterrado dentro de él.

No quería detenerme, sabía tan bien… pero me obligué a parar antes de hacer algo estúpido. Cuando me eché hacia atrás, me siguió inclinándose antes de recuperarse y erguirse. Sus ojos se veían de un profundo color verde oliva, tenía los párpados pesados y los labios hinchados. Me encontré entonces simplemente parado allí mirándolo, incapaz de apartarme, quería aceptar su oferta. Deseaba ir a su casa.

—¿Qué tal esto? —preguntó por lo bajo mientras aspiraba— ¿Qué dices si vamos a Dante’s, a tomar un trago?

Esperé.

—Y luego —dijo roncamente—, cuando estés listo, vendrás a casa conmigo.

Estaba siendo complaciente, moviéndose lentamente en lugar de atacarme. Tenía reputación de moverse rápido, dormía contigo y te descartaba, usualmente en la misma noche. Y yo no quería ser otra muesca en la cabecera de su cama, quería significar algo más o no ser nada en absoluto.

—¿De acuerdo? —presionó.

—¿Realmente crees que voy a ir a tu casa? —dije, mirándolo intensamente, estudiándolo, y así fue cómo no se me escapó el repentino temblor, la rápida constricción de su pecho y el fruncimiento de sus labios. Se veía nervioso y yo estaba confundido respecto al por qué.

—Oh, sí.

La forma en que lo dijo, tan pragmática y la manera en la que me sostenía la mirada, no era seductor sino honesto, era sorprendente.

—Vamos —tomó mi mano, entrelazando nuestros dedos.

El modo en que me tocaba era agradable, como si le importara. El modo en que sus ojos buscaban los míos, en el que se mordía el labio y tomaba aliento, todo era muy convincente. Quería que fuera con él, así que cuando jaló ligeramente de mi mano, lo seguí.

—Mierda.

—¿Qué te pasa? —pregunté suavemente.

—Nadie me pone así de nervioso —confesó, exhalando agitadamente mientras me apretaba la mano.

 

 

 

Dentro de Dante’s, un club de jazz latino que me gustaba, señaló una mesa vacía en el fondo y me encaminé hacia ella mientras él se dirigía a la barra para conseguir unos tragos. Yo estaba relajado, esperando por él con las piernas estiradas cuando un tío se paró a mi lado. Lo miré mientras se ponía en cuclillas de forma que nuestros ojos estuvieran al mismo nivel.

—Hola —saludé.

—¿Puedo convencerte para que vengas a sentarte conmigo?

—De hecho estoy aquí con alguien —le dije. Era mayor que yo, tenía los ojos pardos, barba y bigote, con hombros anchos y alto, en definitiva era atractivo, la clase de tipo con el que me hubiera encantado hablar. Hacía mucho tiempo desde la última vez que habían intentado ligar conmigo y no pudo más que parecerme que la situación era curiosa.

—No veo a nadie —me miró directamente mientras apoyaba una mano en mi rodilla. Era gracioso, yo no podía ni recordar la última vez que alguien me abordó en un bar, o en cualquier otro lado. Yo no era el prototipo en el que se fijaban, tengo el pelo castaño, los ojos azul oscuro y gafas, es fácil perderse en la muchedumbre. Mi madre había dicho que yo tenía unas facciones definidas, pero por experiencia sabía que la verdad era que soy del montón. Soy alto y musculoso, esto último por haber sido atleta en la secundaria y la universidad, aunque también gracias a que desde los ocho años hago natación. Además corría y levantaba pesas, pero aún así, mi cuerpo no es la escultural obra de arte que es Ryan Dean.

—Acaba de llegar—dije, apuntando con mi cabeza a Ryan mientras se acercaba a mí, alargando la mano para que tomara el vaso que me ofrecía—. Pero aprecio la oferta, es muy halagadora.

—Oh —dijo el tío irguiéndose y mirándome desde arriba—. Bueno, quizás una vez que hayas terminado, puedes…

—Él no terminará —interrumpió Ryan, tomando asiento en la silla a mi lado y deslizando sus piernas bajo las mías.

El tipo asintió, me dio una última mirada y se fue.

—No puedo dejarte solo ni un segundo, ¿cierto? —dijo rápidamente Ryan forzando una sonrisa.

Podía distinguir la diferencia entre las verdaderas sonrisas, que encendían sus ojos y las falsas que jamás lo hacían.

—Normalmente no sucede —le aseguré mientras me inclinaba hacia delante.

—Oh, yo creo que sí, lo que pasa es que tú simplemente no lo notas.

Pero, realmente yo era un hombre muy observador, tanto que era totalmente consciente de cómo miraban a Ryan Dean.

—¿Te parece?

—Sí, quizás es que en este momento irradias felicidad.

—¿Y por qué?

Él parecía inseguro, casi titubeante.

—No lo sé, ¿qué te podría estar haciendo feliz en este momento?

No había duda de que estar junto a Ryan Dean probablemente me hacía resplandecer.

Su expresión cambió, tornándose pensativa como si estuviera tratando de desentrañar algo.

—¿Qué?

—No tienes ni idea de cómo te ves, ¿cierto?

Yo sabía exactamente cómo me veía y por el momento ningún hombre se había detenido a hablarme. Yo era el tipo de persona al que primero tienes que conocer para que luego llegue a gustarte, nunca había funcionado de otra manera. Los hombres se fijaban en mí después de conocerme, no antes.

—Eh.

Volví a mirarlo a los ojos ya que reclamaba mi atención, sin darme cuenta me había perdido en mis pensamientos y al mismo tiempo que mi mente, mi vista también había cambiado de lugar.

—No estás bebiendo —dijo apuntando a mi vaso—. Y quiero que bebas.

—Perdón —dije automáticamente, mirando su vaso—. ¿Qué es?

—Zumo de arándanos.

—¿Con qué? —pregunté, cogiéndolo para probarlo.

—Con nada.

Y de verdad no tenía nada de alcohol.

—¿Por qué?

Se encogió de hombros.

Yo tomé un sorbo de mi escocés con agua.

—No debería beber más, empiezo a perder facultades.

—Bébetelo todo.

Me reí entre dientes y el meneó las cejas mirándome. Era muy guapo y yo estaba teniendo problemas para evitar inclinarme y probarlo otra vez. La maliciosa mirada que me brindó me dejó saber que podía leer mi mente. Cuando algunos fans se acercaron reclamando su atención, casi me sentí aliviado.

Un rato más tarde, mientras escuchaba la música, me di cuenta de repente de lo relajado que me sentía. Eso nunca me pasaba cuando estaba con alguien nuevo. Habitualmente, estaba ansioso porque rara vez sabía qué decir o hacer. Cuando miré a Ryan, lo encontré mirándome.

—¿Qué?

—Nada —dijo suspirando—. Simplemente estoy contento.

Había un millón de palabras intrascendentes que podían usarse y “contento” no era una de ellas. “Contento” se reserva para esa sensación de paz que proviene de tener todo lo que deseas, aunque su definición podía ser diferente a la mía.

—¿Contento?

—Sí —dijo con una leve sonrisa mientras se inclinaba para palmear suavemente mi pierna.

Y en ese momento me di cuenta de que compartíamos el mismo diccionario personal. Él estaba feliz de la misma forma que lo estaba yo, y eso me resultaba aterrador.

—Tus ojos son asombrosos —dijo lentamente—. Nunca he visto unos ojos azules tan oscuros.

Lo miré.

—¿Qué?

La mayoría de la gente asumía que mis ojos eran negros, que Ryan Dean hubiera mirado lo suficiente como para saber que en realidad eran azules, era asombroso. Tenía que llevar mucho tiempo estudiándome para darse cuenta de todos los detalles y eso me emocionaba, tanto, que empecé a sentir mariposas en el estómago.

—¿Julian?

—Los tuyos también lo son —dije rápidamente, porque los cambiantes tonos de marrón, verde y gris eran algo digno de verse. El profundo tono oliva claro que tenía en ese momento era verdaderamente bello.

—Se vuelven de un verde profundo cuando estoy feliz.

—¿En serio? —dije, tratando de respirar con normalidad.

Él asintió lentamente.

Yo tragué con fuerza.

—Julian —dijo en una exhalación.

Me levanté tan rápido que casi derramé mi trago. Había olvidado por un segundo que él no era una opción para mí.

—Me tengo que ir, yo…

—Espera —ordenó, levantándose.

Me volví para irme y su brazo se deslizó sobre mi hombro, apoyando su otra mano en mi pecho. Me sostuvo estrechamente mientras sentía su nariz frotarse suavemente en mi hombro.

—¿Por qué quieres escapar de mí?

—Vamos, Ry, yo…

—Ry está muy bien —dijo, rozando sus labios con mi nuca antes de inhalar profundamente, respirando sobre mí.

Sin siquiera pensarlo, había acortado su nombre, como si fuéramos amigos. ¿Qué pasaba conmigo?

Su mano ascendió por mi pecho de forma que su brazo me rodeaba el cuello y su aliento cálido rozaba mi oreja.

—Ven a casa conmigo, así podremos conversar.

¿Cuán inteligente podría ser eso? Si me encontraba a solas con Ryan Dean, ¿podría confiar en mí mismo?

—Necesitas dejarte llevar, Julian. Te preocupas demasiado por lo que podría suceder en lugar de simplemente vivir el momento. A veces, es todo lo que tienes.

—Como si me conocieras mucho —apenas mascullé, porque me gustaba tenerlo envolviéndome, aunque me habría gustado más si no hubiera llevado ropa. Me recliné hacia atrás un poco, y cuando él sintió el desplazamiento de mi peso y oyó mi lenta exhalación, su brazo izquierdo rodeó mi cintura poniendo su boca contra mi oreja.

—No tienes idea de lo mucho que he esperado.

—¿Sí? —dije y sonreí porque un calorcillo familiar subía de mis piernas a mi ingle. Sin duda, me estaba calentando con la idea de hacer todo género de cosas carnales con él.

—Sí —dijo con voz grave, mientras me estrechaba un poco más, sus labios rozaron mi cuello antes de morderme gentilmente, apenas un mordisquito, suficiente para probar mi piel—. Así que, por favor, quédate conmigo —apretó más fuerte para enfatizar—. Por favor.

Dejé salir el aliento y cerré los ojos. Sentí que era más fuerte de lo que yo había supuesto, ya que me seguía sujetando muy cerca y cualquier intento por moverme hubiera sido fácilmente neutralizado.

—¿Por qué quieres dejarme?

Yo estaba concentrado en respirar porque cada vez se me hacía más difícil.

—Se siente bien, ¿no es cierto? —sus labios eran ligeros como plumas detrás de mi oreja.

Él hacía que así fuera. ¿Por qué mentir?

—Sí.

—Pregunté por ti, pero nadie que yo conozca se ha acostado contigo. El rumor es que ligas solo por una noche.

—¿Ah, sí? ¿Eso es lo que todo el mundo dice?

—Sí. Mi amigo Marcus dice que lo rechazaste en una fiesta a pesar de que estabas ebrio y él estaba desnudo.

—Marcus Grant es una puta —dije con una risita ahogada.

—La gente dice lo mismo de mí.

—Sí, pero posiblemente no te conozcan. Probablemente te acuestas con cualquiera porque estás buscando al tío adecuado, no porque cualquier polla te venga bien.

—Dicho como un verdadero romántico.

—¿Eso es malo?

—No —dijo en voz baja—. Simplemente no conocía a ninguno, marchémonos.

—No sabes nada de mí —le dije, tratando de girar la cabeza para poder mirarlo.

—Sé lo suficiente —murmuró—. Y quiero conocer mucho más, lo que es nuevo para mí. Quiero decir, que no me gusta cualquiera, nadie hasta el momento me ha inspirado curiosidad, pero tú… no he sido capaz de sacarte de mi cabeza y creo que hay una razón, una que casi se me escapó.

Su confesión hizo que me temblaran las rodillas. Ryan Dean había estado pensando en mí. ¿No era asombroso?

—Siempre disfruté trabajando contigo en todos mis proyectos. Eres genial con la gente, mantienes la calma bajo presión y verte caminar en tus vaqueros es una experiencia religiosa—. Suspiró, besando la curva de mi cuello—. ¿Cómo no comprendes que eres guapísimo?

Pero es que yo no lo era, él sí. Yo sabía exactamente cómo me veía, pero si él pensaba que era bello, ¿por qué lo corregiría?

—Sabes que quieres dormir conmigo. Todos quieren dormir conmigo —dijo mientras me besaba la mandíbula y luego la oreja.

Puse una mano en el brazo que él tenía alrededor de mi cuello.

—¿Ah, sí? —bromeé—. ¿Todos?

Me empujó hacia adelante quedando fuera de su abrazo. Me di la vuelta para encararlo y vi la mirada de necesidad desnuda en su cara.

—Podemos hacer lo que tú quieras, Jules. Solo quiero pasar algún tiempo contigo.

—¿Por qué?

—Porque quiero —dijo llanamente.

Lo miré y su sonrisa cambió haciéndose más íntima, pero su mirada ardiente, definitivamente era carnal.

—¿Ahora qué? —pregunté.

—¿Oh, ahora me preguntas?

—Sí.

—Bueno, ahora vienes conmigo —dijo, adelantándose y echando un brazo alrededor de mi cuello mientras me conducía a la puerta.

Había cada vez más gente en el club a medida que avanzaba la noche del viernes. Mientras atravesábamos la espesa muchedumbre, me di cuenta de que no quería estar separado de él ni un segundo. Caminar entre la gente era prácticamente imposible, nos empujaban y chocábamos continuamente así que estiré el brazo buscando su mano y sentí como la agarraba, y por alguna razón terminé teniendo que tirar de él para sacarlo de la masa de cuerpos apretados en el borde de la pista de baile. Trastabilló contra mí, pero en lugar de soltarse, al estabilizarse me abrazó.

—Julian —dijo mientras besaba mi cuello, dejando su aliento cálido y húmedo en mi oreja—, ven a casa conmigo, ¿de acuerdo?

No respondí mientras me empujaba hacia la salida. Cuando estuvimos afuera, me giré para mirarlo.

—¿Qué? —dijo riendo suavemente, para finalizar con un suspiro.

Lo miré.

—Vamos —presionó—. Sabes que vendrás. ¿Por qué le das más vueltas?

—Lo pasé realmente bien esta noche —dije, respirando hondo y sabiendo perfectamente que el tiempo de bromear había acabado. Yo era demasiado serio para tener sexo casual, aunque me sintiera profundamente atraído y estimulado solo con mirarlo. Pero nada de eso cambiaba el hecho de que yo quería relaciones a largo plazo, comprometidas y monógamas—. Deberías volver a entrar y ligar con otro.

—Aprecio la oferta, pero no —dijo, con una sonrisa lenta que iluminó sus ojos.

Nos quedamos mirándonos un momento.

—Eres diferente de cómo pensé que eras —dije.

—Y tú eres exactamente como supe que serías.

—Eso no puede ser bueno —fui sarcástico porque estaba confundido.

—Oh, sí, puede serlo —dijo con voz suave. Desvié la mirada porque tener toda su atención era un poco sobrecogedor—. Vamos —dijo, tomándome de la mano y jalándome tras él.

La dirección en la que caminábamos era rara porque solo se veía un Jeep.

—Espera.

—¿Qué?

—Vamos a ir en eso —apunté.

—Sí —dijo, mirándome de cerca—. ¿Por qué? ¿Eres demasiado bueno para montar en mi bebé?

—¿En serio? ¿Ese Jeep es tuyo? —pregunté mientras nos acercábamos.

—Sí, ¿por qué? —dijo poniéndose ceñudo.

—Por nada —Yo estaba complacido con su vehículo, era tan real. No hay nada pretencioso en un Jeep de diez años, completamente encerado—. ¿Qué pasó con el convertible?

De repente pareció incómodo.

—Se averiaba mucho y lo estaba pintando todo el tiempo, así que dejé de usarlo.

—¿Por qué? ¿Eres un mal conductor? —lo atormenté— ¿Debería montar contigo?

—Soy un gran conductor —dijo rápidamente—, y definitivamente deberías montar conmigo.

—¿Entonces cuál es la historia sobre el Jeep?

—Aguanta el maltrato cuando estoy trabajando.

Una respuesta muy vaga para un hombre usualmente tan abierto, pero era su coche. ¿Cuánto me importaba en realidad?

—Me parece que un rojo cereza quedaría de fábula.

—Lo tendré en cuenta—dijo lentamente, brindándome una sonrisa traviesa y un guiño rápido.

Le devolví la sonrisa. Acostumbrado a conseguir lo que quería y sin embargo, tan tranquilo, tan consciente de lo sexy que era con esa sonrisa deslumbrante y ese atractivo cuerpo que unido a los ojos claros y brillantes, simplemente era irresistible.

—Entonces —dije asintiendo, esforzándome por respirar y mirando a los bajos del Jeep. No estaba seguro de si entrar en él era una buena decisión, parecía que iba directo al abismo.

—¿Vas a entrar?

—Lo estoy pensando —dije mirándolo.

—¿Por qué?

—Porque lo deseo.

—Eso no tiene sentido.

—Si me conocieras mejor, lo tendría.

Asintió.

—Piensas demasiado. Entra.

—Tú sabes que yo…

—Solo voy a alimentarte —me dijo—. Lo juro.

Entré.


Capítulo 2

EL apartamento de Ryan estaba cerca de Marina District, en un edificio con seguridad y portero. Él saludó al hombre por su nombre e intercambiaron algunas palabras.

—¿Qué? —preguntó cuando me sorprendió sonriendo.

—Nada, señor Dean.

—Cállate —dijo codeándome.

Lo seguí por el vestíbulo hasta el último apartamento, mantuvo la puerta abierta para que pasara y luego me rozó al entrar y encender las luces.

—Oh, es bonito —dije mirando alrededor rápidamente mientras lo seguía.

Me miró con expresión divertida.

—¿Qué pensabas? ¿Que vivía en un estudio mugriento? ¿Imaginabas que la vida de un exmodelo es glamorosa por fuera pero marginal por dentro?

—Bueno, sí —afirmé—. Es así como el resto de nosotros lidiamos con ustedes, la gente hermosa. Nos decimos a nosotros mismos que sus vidas deben ser como cáscaras vacías.

Él puso los ojos en blanco como si yo fuera estúpido, antes de salir de la habitación.

Miré alrededor, inspeccionando los títulos de sus libros, su colección de DVD. La puerta del patio estaba abierta y la luz encendida, así que fui hacia allí sorprendiéndome al encontrar un jardín de hierbas grandes y frondosas. Jamás hubiera pensado que tuviera uno.

—Hay una impresionante cantidad de plantas en tu patio, señor Dean —dije en voz alta.

—Suelo combinarlas — su voz me llegó desde las profundidades del apartamento.

—¿Medicinalmente? —pregunté alzando un poco más la voz.

—En cierto modo —contestó, entrando en la sala al mismo tiempo que yo.

—¿Qué eres? ¿Un brujo, un hechicero…? ¿Preparas pociones? —pregunté escrutándolo.

—No —hizo una mueca—. No soy un brujo.

—¿Seguro? —me mofé, porque él parecía realmente contrariado como si lo estuviera acusando de usar ojos de tritón para una conjura demoníaca.

—No soy un brujo —repitió enfáticamente.

—¿Pero haces pociones? — pregunté para que supiera que prestaba atención a lo que decía.

—Te diré que para ser alguien que bebió de más esta noche, estás inquisitivo y con la cabeza totalmente despejada.

—Eso fue hace horas, y ese trago en Dante’s era más agua que otra cosa.

Él refunfuñó.

—¿Las plantas son venenosas? ¿Preparas venenos en tu cocina?

Él musitó algo por lo bajo.

—¿Qué fue eso?

—Nada.

—¿Algo sobre tipos a los que solo follas? —dije riendo por lo bajo.

—Dije que los tíos que traigo a casa solo para follar no hacen preguntas ni un recorrido por ella—dijo gruñendo.

Me reí ante lo malhumorado que parecía.

—Mierda.

—Puedo irme —ofrecí burlonamente.

—No vas a ningún sitio —dijo empujándome hacia el ventanal—. Fíjate en mi vista de la ciudad, es preciosa.

Yo no tenía interés en la vista porque era infinitamente más interesante que fuera evasivo con lo de las plantas que crecían en su jardín. Lo que resultó un descubrimiento aún mayor fue que no hubiera una sola foto enmarcada en todo su apartamento.

—Mira todas las luces brillantes —dijo alegremente antes de abandonar nuevamente la habitación.

—¿Qué crece en el jardín de hierbas, Dean? —pregunté.

—Ya déjalo.

Podía suponer que era evasivo porque era algo ilegal, pero sabía que lo que estaba creciendo en su casa no representaba un problema para las fuerzas de la ley. Sin embargo, me parecía curioso que fuera tan quisquilloso al respecto y que no hubiera evidencias fotográficas ni de su familia ni amigos me parecía realmente raro.

—¿Qué? —preguntó mientras volvía, ya sin su chaqueta de cuero.

—¿Ninguna fotografía?

—No —dijo, lanzándome una extraña mirada.

Asentí, acercándome a las paredes para mirar las obras de arte.

—Estas son bonitas.

—Sí, sí… son geniales —dijo con tono ausente, tomándome del brazo y llevándome hasta un taburete. Me acomodé en la barra de la cocina mientras él la rodeaba e iba hacia la nevera.

—Entonces, ¿qué tipo de postre deseas?

Apoyé el codo en la barra y la cabeza sobre mi mano.

—No sé, mientras no lo espolvorees con algo del jardín…

—Qué gracioso.

Sonreí ante el sarcasmo.

Preparó brownies empezando desde cero, ¿quién hacía eso? Mientras los preparaba me sonreía y contaba historias, a veces graciosas y otras vulgares pero siempre esclarecedoras. La vida cotidiana de un modelo era fascinante.

—Deberías escribir un libro.

Refunfuñó mientras preparaba el plato para poner los brownies usando glaseado de frambuesas y yo pensaba cómo es que tenía esas cosas en la cocina, creía que a parte de los restaurantes nadie prestaba atención a la presentación de un plato.

—¿Qué? Solo es frambuesa y un copo de nata agria. Tienes que poner el glaseado en el plato, se sirve todo junto.

—Ajá —dije—.Tráelo quiero probarlo.

Hizo una mueca para demostrarme que me había comportado como una bestia al hacerle gestos para que se apresurara y me diera el postre.

—Pruébalo y paladea el sabor de… —terminó con un gemido.

—¿Qué? —pregunté con la boca llena.

—¿Quieres un poco de leche? —preguntó con una sonrisa rápida mientras me limpiaba la cara con una servilleta.

Asentí con la cabeza porque estaba masticando.

Cuando terminé el segundo brownie, le dije que estaba enamorado.

—No bromees —dijo, sus ojos volaron a los míos, húmedos y ardientes.

Habría lamido el plato pero hizo una mueca de disgusto, así que lo lavé, ya que me habían enseñado modales. Mientras los brownies se horneaban, él había charlado conmigo mientras limpiaba el resto de los trastos de cocina, de forma que lo que restaba por lavar era mínimo. Cuando estaba fregando, se acercó a mí por detrás y me besó el cuello. Había algo en el contacto físico constante que era casi tan íntimo como el beso que habíamos compartido antes. Era como si tuviera la necesidad de tocarme, y eso me gustaba.

Nos quedamos en la cocina hablando de varios temas incluyendo lo bien que marchaba su show y mi ascenso. Más tarde, mientras revisaba su colección de DVD para elegir una película, me di cuenta de que había un gabinete en el que no había reparado cuando hice mi recorrido. Era grande, de metal y madera ocurra, de manera que si no te fijabas parecía una pared. Alargué la mano hacia el picaporte para abrirlo.

—¿Puedo? —pregunté en voz alta para que no pudiera acusarme de fisgonear.

—¡Espera! —me advirtió con un grito, pero ya era demasiado tarde.

La puerta se abrió de repente como si tuviera un resorte y me quedé observando dos espadas bellamente grabadas, una larga y otra corta que parecían salidas de una película de samuráis.

—Mierda —dijo por lo bajo mientras se paraba a mi lado, después de atravesar rápidamente la sala.

—¿Qué es esto? —pregunté como Vicki Vale en el sancta sanctorum de Bruce Wayne.

Él se humedeció los labios nerviosamente.

—Son hermosas, Ry —ladeé la cabeza ante las espadas—. ¿Cómo se llaman?

Se pasó los dedos por el espeso cabello.

—Informalmente, la larga es una katana, la corta es una wakizashi.

Asentí.

—¿Puedes usarlas o son solo de exhibición?

—No —carraspeó—. Puedo usarlas.

—¿En serio? —Yo estaba sorprendido. Era duro imaginar al guapísimo hombre con rasgos delicados y frágiles que veía ante mí siendo capaz de esgrimir esas espadas—. ¿Cortas a la gente en pedacitos con ellas, Ry?

—Gente no —dijo rápidamente, interponiéndose entre las puertas y yo para cerrarlas nuevamente. Desaparecieron fundiéndose en la madera sin que yo tuviera la menor oportunidad de volver a abrirlas, lo cual seguramente era su propósito ya que parecía que el gabinete había estado abierto por accidente.

—Ve a sentarte a la sala, por favor.

—¿Se acabó el recorrido? —insinué juguetonamente.

—Simplemente… estoy tratando de ser romántico y seducirte, y tú estás echando a perder ese romanticismo.

—Lo siento —le sonreí caminando de regreso a la sala y me dejé caer en su sofá de cuero rojo—. Uf.

—¿Qué? —preguntó sorprendido.

—Este sofá apenas cedió bajo mi peso.

—¿No te gusta?

No, no me gustaba, pero hubiera sido descortés decirlo. De hecho, no me gustaba nada de su apartamento. Era frío y estéril, no reflejaba en absoluto su calidez.

—¿Julian?

Miré alrededor y no percibí nada.

—Si no estuviera seguro, diría que me estabas tomando el pelo y que este no es tu apartamento —dije mirándolo—. No parece que sea tu casa.

—¿No? —dijo con sus ojos puestos en los míos.

—No.

—¿Cómo es eso? —preguntó estremeciéndose levemente.

—Tú eres cálido y este lugar es frío.

—Quieres decir que soy ardiente —bromeó inclinándose hacia mí.

Me estiré y tomé su cara entre mis manos, callándolo.

—Seguro que eres muy ardiente, pero no es eso a lo que me refiero—dije trazando su mejilla con mi pulgar—. Tú haces pensar en… hogar.

Contuvo el aliento y se liberó de mi agarre.

—Perdón —dije suavemente, listo para levantarme e irme de su apartamento. Podíamos bromear y jugar pero solo hasta cierto punto, a veces perdía el don de la oportunidad y este era uno de esos momentos, ya que mis palabras hicieron que el ambiente se volviera tenso—. No era mi intención hacerte…

—No —interrumpió, sujetándome por los hombros, siendo el movimiento y no la fuerza lo que me mantuvo en el asiento—. Me encanta lo que dijiste.

—Ry… —mis ojos se enfocaron en los suyos.

—¿Por qué nunca te diviertes? —preguntó mientras tomaba asiento a mi lado.

Estaba cambiando el rumbo de la conversación deliberadamente, parecía que íbamos a tener una conversación seria y profunda, pero él quería mantener las cosas ligeras y despreocupadas. No me estaba dando razones para huir, no estaba corriendo ningún riesgo, pero lo que él no sabía era que cuánto más seria fuera la conversación, más interesado estaría yo.

—¿Jules?

—Me divierto —dije lentamente, mordiendo el anzuelo para no ahuyentarlo. Quería que nos sintiéramos de nuevo tan cómodos como cuando estábamos en la cocina.

—¿Cuándo?

—Todo el tiempo.

—¿Lo dices en serio?—preguntó estirando sus brazos sobre el respaldo del sofá—, porque me parece que estás diciendo puras tonterías.

—¿Eso crees?

—Sí. ¿Cuándo te diviertes? Nunca te he visto salir y créeme, me he fijado, además y como dije antes, de todos los tipos que te conocen… ninguno ha dormido contigo.

—Entonces, ¿tener mucho sexo es divertido? ¿Debería acostarme con cualquiera, para demostrar que sé cómo pasar un buen rato?

—No, no lo sé. Eres tan difícil de desentrañar. Quiero decir, me tomó tanto tiempo solamente notarte —dejé escapar un resoplido a la vez que él gruñía—. Mierda, eso no sonó nada bien.

Pero yo entendí lo que estaba diciendo. En cierto modo, yo pasaba desapercibido si no estabas buscándome o mirándome… nunca nadie se había dado cuenta de mi presencia a la primera. Yo tendía a ser el tipo callado que estaba rodeado de gente ruidosa y hermosa, y mi mejor amigo era un ejemplo perfecto: sexy, magnético y provocador, Cash Vega contrarrestaba y equilibraba la quietud que yo ofrecía.

—Julian…

—Entiendo lo que quieres decir —dije riendo entre dientes.

—No, no lo entiendes. Por un lado, eres guapísimo y yo, junto con todos los demás, quiero llevarte a la cama, pero a la vez eres frío y reservado, solo intentar hablar contigo da miedo.

Yo era un montón de cosas, pero frío no era una de ellas.

—Ay, vamos, ¿frío? ¿De verdad?

—No tienes ni idea de cómo te ves Jules, con tus ojos azul oscuro, profundos e intimidantes y la forma en la que te mueves como si nada ni nadie te importara. Yo pensaba que eras un imbécil engreído hasta que comprendí que cuando estás con gente a la que no conoces, especialmente si son hombres, eres tímido.

—No soy un chiflado, yo…

—Lo sé. Solo necesitas soltarte un poco.

—Siendo promiscuo.

—No dije eso —corrigió él—. Pero necesitas echar un polvo.

Eso no podía discutirlo.

—Puedo ocuparme de eso si quieres.

—No —afirmé, aun cuando permití que deslizara su mano por mi nuca y entre mi pelo. Algo en él me apaciguaba en lugar de ponerme en guardia.

—¿Por qué no? Piensa en cómo te divertirías.

¿Acaso podría ser más majo?

—¿Puedo hacer una pregunta?—dijo, acercándose hasta quedar hombro contra hombro y rodilla contra rodilla.

—Claro —dije, girando mi cabeza de lado para poder ver su perfil.

—¿Te haces el análisis?

—¿Para qué?

—Tú sabes para qué —dijo mordazmente, totalmente serio ahora—. No seas idiota.

Me reí ahogadamente.

—Sí, ¿y tú?

—Cada seis meses —era totalmente pragmático al respecto.

—¿Y?

—Limpio, por supuesto. ¿Y tú?

—Faltaba más, nunca tuve nada,

—¿Por qué me sonríes así?—preguntó devolviéndome la sonrisa.

—Porque apuesto a que eres el típico tío que lleva condones en el bolsillo donde quiera que va, ¿no?

—Sí señor —aseguré, mirándome y jugueteando con el bajo de mi suéter.

—¿Puedo hacerte otra pregunta?

—Sí.

—¿Puedo ver nuevamente tus gafas? — me miró con intensidad.

Me los había devuelto en el Jeep y ahora estaba pidiéndomelos otra vez. Asentí y estirándose me los sacó con delicadeza y los apoyó con cuidado en la mesilla de café. Cuando volvió a mirarme le oí contener la respiración.

—¿Por qué no me llamaste?

Aspiré profundamente antes de responder.

—No tenía ni idea de que tú deseabas que lo hiciera. Lo juro por Dios.

Asintió y se mordió el labio inferior.

—Eres adorable —dije.

Negó rápidamente con la cabeza.

—No, no… ardiente, sexy, guapísimo, lo que tú quieras, pero adorable no. Eso no es bueno.

—Es bueno —le aseguré, poniéndole la mano en la nuca mientras me inclinaba y lo acercaba—. Todo lo que tenga que ver contigo es bueno.

En el instante en que mis labios tocaron los suyos, los abrió para mí, atrayéndome dentro y absorbiendo mi lengua. Estaba en mi regazo con las piernas alrededor de mis caderas, su entrepierna empujaba contra mi abdomen, mientras su culo redondo y prieto se deslizaba hacia atrás y hacia delante sobre el bulto de mis tejanos gimiendo por lo bajo. Su deseo y necesidad me resultaban muy sexis.

Exhaló mi nombre antes de cubrir nuevamente mi boca con la suya, y ahora estaba completamente sobre mí, presionando, estirándose, con sus manos en la hebilla de mi cinturón. Daba la sensación de que iba a ser rápido y frenético, y no era eso lo que yo quería.

Le sostuve la cara entre mis manos y puse mi boca de lado sobre la suya. Lo besé dura y profundamente, mi lengua hacía el amor a la suya, dejándole saber sin palabras que me tenía, que yo no iba a ningún lado. Lo obligué a bajar el ritmo chupando, lamiendo y mordisqueando sus labios, sin dejar de sostenerle la cara en ningún momento. Hubo un gruñido profundo y primitivo antes de que él se echara hacia atrás, boqueando por aire.

—Sabes bien —dije en tono bajo y apasionado.

Inhaló profundamente mientras me miraba con los ojos húmedos y vidriosos, los párpados pesados y los labios inflamados por mis atenciones.

Tendí las manos hacia él, pero se echó hacia atrás, apretando la mandíbula a la vez que apoyaba su mano sobre mi pecho.

—¿Qué pasa?

—Sé que no eres de los que solo follan y ya, todos me dijeron cómo eres. Tienes reputación de buen chico —dijo, negando con la cabeza.

—Haces que parezca malo.

—No, no es eso… quiero decir que si te quedas, entonces es probable que quieras seguir viéndome y pasar tiempo conmigo, porque sencillamente tú no ligas y te vas a casa con cualquiera.

—No, no lo hago —dije, deslizando mis manos por sus musculosos muslos. Estaba tonificado, cincelado y duro, y yo lo quería desnudo debajo de mí—. No estoy hecho para eso.

—Pero yo sí —confesó tristemente con la voz entrecortada—. Eso es todo lo que soy.

—No, no es así —afirmé, mirando sus magníficos ojos, acomodándolo en mi regazo—. Y creo que por eso deseabas que te llamara, tal vez acostarse con cualquiera ya no sea divertido.

—Julian —dijo jadeando, hundiéndose aún más en mi abrazo mientras se desabotonaba lentamente su camisa de manga corta, sin dejar de mirarme mientras se la quitaba.

El pecho bien perfilado, los abdominales marcados y tensos, toda la suave piel dorada rogaba por caricias, tuve que contenerme férreamente para no atacarlo. Con la cabeza hacia atrás vi como sus ojos se cerraban.

—Ponme las manos encima, sabes que quieres hacerlo.

Francamente era estúpido que llegados a ese punto me negara a nada. Lo deseaba y él obviamente sentía lo mismo, así que no tenía sentido negarse. Siempre me había sentido atraído por él y descubrir, con el paso del tiempo, que no era la criatura bella pero materialista y sin cerebro que yo había supuesto, era una lección de humildad. Yo juzgaba precipitadamente a las personas y eso era un terrible defecto. El hombre era sarcástico, guapísimo, divertido y sexy, y tenía la boca más dulce… ¿Cómo podía decirle que no? Pero toda la pequeña escena de seducción que había montado no iba a funcionar conmigo, no le permitiría que me tratara como a todos los demás.

—Ryan, mírame —dije gentilmente, pero con un filo de advertencia en mi voz, que descendió a un tono peligrosamente bajo.

Irguió la cabeza al instante, con los ojos abiertos como platos. Era el tono de mi voz lo que demandaba su atención inmediata. Se sorprendió y me miró fijamente.

—Yo no soy alguien con quien ligas, follas y lo olvidas —contuvo el aliento y vi moverse los músculos de su mandíbula—. No me quites los ojos de encima —ordené con voz firme. No habría discusión al respecto.

—No, Julian —tembló apenas un poco— No lo haré.

Deslicé las manos pasando por su clavícula hacia su cuello, sobre su mandíbula hacia su rostro, mis dedos lo exploraban suavemente, trazando sus cejas y mejillas, resbalando sobre su piel.

—Debes confiar en mí —le dije con un gruñido ronco—. ¿Lo harás?

—Oh, sí —sus ojos estaban vidriosos y tenía las pupilas enormes.

Sonreí perezosamente y tiré de él hacia adelante, haciendo correr mi lengua lentamente sobre la comisura de sus labios antes de que los abriera. Lo besé profundamente, despacio, mi boca selló la suya. Lo inhalé con una fuerte succión, magullando su labio inferior antes de ver cuán profundo podía llegar con mi lengua en su garganta. El gruñido que emitió era la rendición que estaba esperando oír y que me atravesó de parte a parte. Puse mis manos sobre su piel y lo empujé debajo de mí en el sofá. Luchó conmigo probando mi fuerza, así que fui rudo con él mientras oía cómo se quedaba sin aliento.

Gimió cuando mi boca tocó su piel y se estremeció cuando lo mordí.

—Julian… te deseo tanto.

Eso era bueno ya que el sentimiento era mutuo.

—Yo… —empezó a decir Ryan.

Me levanté con él aferrado a mi cintura y caminé por el corto vestíbulo hacia su dormitorio hasta que su espalda chocó contra la cama. Levantándome, le tomé un pie para quitarle primero una de sus botas de motero y luego la otra antes de volver mi atención hacia los apretados vaqueros. Segundos después había abierto la cremallera y desperdigaba besos húmedos por su abdomen para distraerlo del lento deslizamiento de los vaqueros sobre sus caderas. Cuando ya se los había quitado haciéndolos una pelota y lanzándolos hacia un rincón, admiré las largas piernas musculosas que había dejado al descubierto. No había parte de él que no me gustara, y no fue hasta quitarle el suéter y la camiseta que me di cuenta de que me estaba mirando.

—¿Qué?

—Eres tan hermoso —dijo quedamente, comiéndome con la mirada—. ¿Por qué escondes ese cuerpo debajo de toda esa ropa?

—La ropa es una necesidad,—respondí, mientras me inclinaba para sacarle el tanga, que por muy sexy que fuera no era su piel. La primera visión que tuve de su largo y bello pene me dejó la boca seca—pero demonios, tú deberías ser la excepción a esa regla—un gimoteo surgió de las profundidades de su garganta resultando un sonido de lo más sexy que rodó a través de mí, dejándome sin resuello. Cuanto tomé su polla en la mano, su gruñido fue profundo y gutural—. Mírate necesitándome.

—Julian —jadeó, temblando debajo de mí, con su congestionada vara sacudiéndose en mi mano mientras las gotas de líquido preseminal brotaban de la cabeza acampanada.

—Apuesto a que sabes tan bien como un postre —dije sonriéndole.

Él apuntó a su derecha, a la mesilla de noche.

—Acabo de hacerme análisis hace dos semanas. Tengo los resultados allí si tú… ¡oh, Dios!

Detuve sus desvaríos al inclinarme hacia adelante y arrastrar la lengua alrededor de su eje.

Solo mi nombre escapó de sus labios.

—Ajá, parece que a Ryan le gusta esto.

—Julian…yo… Julian.

Si abría los ojos, vería que mi sonrisa era maliciosa. Inclinándome más, absorbí toda su longitud hasta mi garganta haciendo que casi se levantara de la cama.

—Julian —boqueó, sujetándose con fuerza de mi pelo—. ¿Qué estás… yo… estoy limpio, lo juro. Tengo el papel justo ahí si tú… tengo…¡oh Dios mío!

Era mi lengua, yo sabía que se sentía celestial cuando resbalaba sobre la piel caliente y sensibilizada. Eso, combinado con las chupadas y lamidas, teniendo en cuenta que no me producía ninguna arcada, hacía que fuera un artista haciendo buenas mamadas y me gustaba. Tenía a Ryan Dean a mi merced, era mío.

—Julian… Julian —repetía una y otra vez, mientras apretaba y aflojaba alternativamente sus dedos en mi pelo y se curvaba casi convulsionándose al arquearse—. Debes detenerte… voy a acabar y no quiero… ¡Julian!

Arremoliné mi lengua sobre la cabeza acampanada e inflamada, pasándola luego hacia abajo por cada lado, ligeramente pero a la vez usando mis dientes, haciendo que aullara mi nombre, que se agarrara ávidamente a mi cabeza con los dedos enterrados en mi pelo. Tracé la gruesa vena a lo largo de su polla y la lamí con fuerza adorando su olor, la sensación de su piel y los sonidos que hacía. Él jadeaba mientras yo humedecía todo con saliva, lo acariciaba y finalmente bombeaba su polla con la mano empuñando esa longitud, dura y aterciopelada.

—Julian… cariño… yo…

Pero no iba a detenerme, quería saber a qué sabía, exprimirle cada gota, dejarlo exhausto, consumido y completamente a mi merced. Su cuerpo de infarto sería mío para hacer lo que me diera la gana, así que cuando empujó hacia arriba metiéndose profundamente en mi garganta, retorciéndose debajo de mí, chupé con fuerza.

Gritó mi nombre mientras se corría, sacudiéndose por el orgasmo mientras me llenaba la polla turgente con su fluido que se precipitaba hacia mí. Lo tragué entero, manteniéndolo dentro hasta que se quedó flácido y los temblores post orgásmicos pasaron, limpiándolo a lametazos hasta no dejar nada.

Cuando se quedó quieto dejé deslizar de mis labios en la agotada y flácida verga, y me alcé sobre él.

—Dios —gimió—. Eres jodidamente asombroso.

Arqueé una ceja al mirarlo.

—Bésame, fóllame, por favor… Julian… por favor.

Me incliné y sus brazos me envolvieron mientras él se elevaba para recibir el beso.

Nuestras lenguas se enredaron, él se saboreó a sí mismo en mi boca y solo pensarlo hizo que una oleada caliente me atravesara. Me empujó un poco hacia atrás, apuntando hacia la mesilla de noche, al abrir el cajón encontré el frasco de lubricante junto a la caja de condones más grande que jamás había visto en mi vida.

—No te acerques a esos condones —me advirtió—. Lo único que quiero es sentirte a ti dentro de mí cuando te corras. La quiero adentro… bien profundo —sus ojos eran puro calor líquido cuando se quedaron fijos en los míos.

—¿Lo has hecho alguna vez sin condón?

—No, nunca.

Me sentí abrumado, solamente yo… mi determinación flaqueó.

—No tienes que hacerlo.

—Quiero hacerlo… nunca lo quise antes, pero ahora… te quiero enterrado en mí ya mismo —dijo, arqueándose hacia arriba y fuera de la cama—. Rogaré si así lo deseas.

—Nunca has tenido que rogarme por nada.

—Pero lo haré si es lo que necesitas para follar a pelo.

Era el hombre más sexy que jamás hubiera conocido y nunca esperé que me dijera la cosas que acababan de salir de sus labios. Deseaba más que nada estar dentro de él sin nada entre nosotros, pero que eso se fuera a hacerse realidad jamás se me había pasado por la mente. Para mí, era una de las grandes ventajas de la monogamia y una de las muchas razones por la que la idea de una relación estable era tan atractiva. No tenías que tener sexo seguro, podías tener sexo sin condón cada vez que quisieras y en la forma que quisieras. Que él deseara ese contacto más íntimo me conmovió profundamente.

—Julian.

—Eso significa muchísimo. Que confíes en mí… que sepas que soy un buen tipo —me atraganté porque me sentía francamente sobrecogido.

—Entonces coge el lubricante, Julian, y ven aquí.

Cuando me acerqué nuevamente a él, arrodillándome en la cama, Ryan extendió las piernas, las dobló y las levantó de forma que su trémulo agujero rosado quedó expuesto.

—Fóllame —susurró mientras sus ojos se cerraban.

Lo miré con los ojos entrecerrados.

Después de un segundo, abrió los ojos y me miró.

—¿Julian?

—Cariño, ¿qué te hace pensar que cualquier cosa que podamos hacer en la cama va a ser solo para mí?

Se quedó anonadado.

—Pero esa mamada asombrosa, escalofriante, oh Dios mío—nunca—tuve—una—mejor, fue toda para mí.

Dejé escapar una risita.

—Demonios cómo lo disfruté, ver cómo te abrasabas, cómo se te ponían los ojos en blanco y oír los sonidos que haces cuando estás por correrte, fue glorioso para mí, por supuesto que disfruté de nuestro momento.

—Pero…

Me arrastré fuera de la cama rápidamente y antes de que pudiera protestar, me saqué los zapatos, calcetines, tejanos y calzoncillos, hasta que estuve desnudo ante él y sus ojos se clavaron en mi pene.

—Por Dios, Julian, eres enorme.

Al contrario de lo que me había ocurrido con otros, en su voz no hubo ni una nota de preocupación, solo pasmo y pareció genuino.

—¿Me dejarías… puedo chuparla, por favor?

—No—respondí subiendo nuevamente a la cama, para tomar el lubricante y cubrirme las manos con él. En el instante en el que envolví mis manos alrededor de su polla semierecta, dejó salir un siseo.

—¿Qué estás haciendo?

—¿Se siente bien, cariño?

—Jules… —su gemido sonó estrangulado y empezó a bajar las piernas despacio.

—No —dije, deteniéndolo—, aguántalas ahí de otra forma no llegaré.

—¿Llegar dónde? —comprendiéndolo en el instante en el que deslicé un dedo dentro de él— ¡Julian!

Saqué y metí mi dedo una y otra vez e hice círculos con él para poder introducirlo más profundamente aunque sin llegar a su próstata, buscando prepararlo para mí, dilatándolo y aflojándolo.

—Jules… por favor…

Cuando agregué un segundo dedo, aulló mi nombre con voz ronca y áspera. La firme caricia que le estaba dedicando a su polla desde la base hasta la punta lo estaba enloqueciendo, unido al tercer dedo que acababa de introducir hacia que estuviera temblando, desesperado por tener más.

—Julian —jadeó—. Ya veo que eres un maldito santo sin un gramo de egoísmo. Me quieres caliente, latiendo y rogando, así que ya estoy rogando, por favor… si no me follas de verdad… voy a morirme—saqué los dedos de su culo, pero continué acariciando su polla dura como una roca—. Jules… —gimoteó.

Reclinándome hacia atrás, lubriqué mi polla hasta que relució y luego me apreté gentilmente contra su entrada.

—Dime si…

Pero no tuve tiempo de terminar la frase, antes de que lo hiciera ya se había elevado para encontrarme, empalándose a sí mismo. Su cuerpo se abrió tragándose toda mi longitud y el increíble calor que sentí cuando sus músculos se apretaron a mí alrededor, sosteniéndome… me hicieron sentir que el corazón se me detenía.

—Muévete —rogó—, por favor, muévete.

Me deslicé levemente hacia atrás y luego arremetí dentro de él, duro y profundo, envainándome hasta la empuñadura.

—Estás tan caliente, Ry. Te sientes tan bien.

Él gritó, sus manos se enterraron en la cama, las sábanas se apiñaron cuando se agarró a ellas y sus piernas se plegaron alrededor de mis caderas mientras yo empujaba.

Habitualmente yo iba más despacio, me aseguraba de que todo fuera bien, era gentil. Pero con Ryan —y eso carecía de sentido— parecía que quería reclamarlo, marcarlo y asegurarme de que nunca desearía o necesitaría a nadie más. La manera en la que se elevaba para encontrarme mientras yo lo machacaba, el que nos apretáramos tan estrechamente uno contra el otro de forma que llegábamos a ser uno, fue una revelación.

—Julian —dijo con voz rasposa y gutural—. Por favor… no te detengas.

Yo estaba enfundado en su canal caliente y húmedo, sujetado estrechamente y enterrado hasta los cojones en su culo. Detenerme era impensable. Me hundí una y otra vez dentro de él, acariciándolo profundamente por dentro, las contorsiones y los dedos que se hincaban en mi piel me hacían saber, sin usar las palabras, que había encontrado el punto y el ángulo perfecto para hacerlo gozar.

Cuando el orgasmo finalmente bramó y lo atravesó, desencadenando el mío, mi nombre se convirtió en una plegaria mientras bañaba mi abdomen. El semen quedó atrapado entre nosotros cuando me desplomé sobre él, inmovilizándolo en la cama mientras me corría en lo más profundo de su cuerpo.

Traté de rodar a un lado, pero me retuvo enterrando su cara en mi garganta mientras temblaba.

—¿Ry?

—No quiero dejarte ir —se estremeció con fuerza.

—Entonces no lo hagas —dije con una risita—. Consérvame —lo abracé, rodando de forma que quedara encima de mí, con la corrida y el sudor manteniéndonos adheridos el uno al otro.

—No puedes… Yo… no digas cosas como esa si no lo dices en serio —dijo levantando la cara del hueco de mi garganta y mirándome.

—Siempre quiero decir lo que digo —dije honestamente, alzando la mano para tocarle el rostro, enmarcándolo con mis manos y apartándole la melena para poder ver sus ojos brillantes—. Ahora ve y tráeme un poco de agua.

Me brindó una sonrisa traviesa antes de levantarse y tuve un momento de perfecta paz, yaciendo en su cama y mirando al techo. Y en ese preciso momento tuve mi epifanía, quería ser el único que durmiera con Ryan Dean por el resto de su vida.

—¿Qué estás pensando?

No me había dado cuenta de que había regresado y que estaba de pie a un lado de la cama con un vaso de agua en cada mano, aunque obviamente él había tomado un poco antes ya que había gotas resbalando por su pecho.

—Que necesito mi maldita agua —dije bromeando y extendiendo la mano hacia un vaso.

Él no se movió y yo me llené la vista con él.

—Lo que dijiste antes, ¿fue en serio?

—¿A qué te refieres?

—A que si lo deseaba, podía conservarte.

—Sí señor —dije con el corazón repentinamente en la garganta.

—De acuerdo entonces —dijo inclinándose hacia mí—. Aquí tienes tu agua.

Apuré el gran vaso de agua y luego me ofreció el resto del suyo. Cuando terminé, me lo quitó de las manos antes de gatear nuevamente sobre la cama. Se movió despacio, de forma fluida hasta que estuvo suspendido encima de mí con los ojos destelleando, y en ese momento tuve la sensación de que era comida y comprendí que voluntariamente me entregaría para ser consumido por Ryan Dean.

—Entonces, ¿estás pensando que quizás me desees? —dije cuando tomé aliento para infundirle calma a mi voz.

—Desear, necesitar, poseer, conservar —su expresión cambió de repente, oscureciéndose, ya sin juguetear—. Dios, espero poder. Espero poder conservarte.

—Puedes, ya lo verás —le dije—. Ahora móntame, quiero llenarte otra vez.

El gemido de necesidad que surgió de las profundidades de su garganta era muy sexy. Rápidamente se elevó, estudiando mi rostro mientras se sentaba a horcajadas en mis caderas, entrecerrando los ojos mientras descendía sobre mi polla centímetro a centímetro, de modo que yo podía sentirlo todo hasta que estuve enterrado dentro de él. Se veía tan hermoso sobre mí que sentirlo era celestial. Entre el lubricante de antes y mi semen aún empapándolo, me deslicé fácilmente.

—Te sientes tan bien —confesé, alcanzando su polla y acariciándola perezosamente.

—También tú… Julian, yo…, También tú —dijo, temblando con fuerza mientras subía y bajaba.

Ya habíamos encontrado nuestro ritmo. En tan corto tiempo, yo ya sabía dónde empujar y él sabía moverse despacio dejando que el fuego se avivará lentamente. Mi arremetida hacia arriba y mis dedos apretándose en su polla dura y palpitante al mismo tiempo, fueron demasiado para él y una sobrecarga sensorial para mí. Encontré mi liberación y él me siguió segundos más tarde, bañando mi abdomen una vez más. Así que cuando me exigió que nunca lo dejara, no percibí un significado oculto en sus palabras.


Capítulo 3

SUS manos estaban por todas partes y yo sonreí con la cabeza en la almohada. Cambié de posición pero una presión en mis omóplatos y una suave caricia evitaban que me levantara.

—No te muevas.

—Sí, Ry —suspiré, amando ese cuchicheo.

—¿Cómo te sientes? —preguntó, aclarándose la garganta.

—Condenadamente bien —no pude contener la amplia sonrisa—. ¿Qué hay de ti?

—Estoy bien —dijo distraídamente—, ¿pero podrías… está bien si enciendo la luz?

—¿Por qué?

—Por favor.

—Si debes… —dije en tono de broma, cerrando los ojos y preguntándome vagamente por qué era tan importante, pero no lo suficiente como para que realmente me interesase.

Escuché el clic de la luz y luego sentí sus manos recorriendo mi piel, presionando y tocando, casi como si estuviera revisándome en busca de lesiones.

—¿Qué estás haciendo? —pregunté con una risita, rodando sobre mi espalda y entreabriendo los ojos para mirarlo.

Tenía los ojos muy abiertos mientras me miraba.

—Julian, tu piel es… tu pelo… tú estás… ¿puedes mirarme?

—Te estoy mirando.

—No, ¿podrías…? —su voz se desvaneció, se quedó sin resuello y un escalofrío lo sacudió—. Julian, mírame. Abre bien tus ojos y mírame.

Hice lo que me pidió, sonriendo segundos después cuando él contuvo el aliento.

—No soy tan interesante.

—Oh —sus ojos se llenaron de lágrimas mientras me miraba.

Mierda.

—¿Cariño, qué pasa? —me estiré hacia él, súbitamente preocupado.

—Julian —dijo a duras penas—. Estás bien, te ves igual.

—¿Quieres decir que no resplandezco con euforia postcoital?

—No, tú sencillamente… —La forma en que su voz se entrecortó, cómo tuvo que morderse el tembloroso labio inferior para poder hablar, era casi gracioso—. Estás Bien, estás perfectamente bien.

No había picado con el sarcasmo, en cambio, estaba completamente absorto en mi aspecto.

—¿Qué pasa, Ry?

Momentos más tarde, su sonrisa ya se había vuelto subyugadora.

—Deseaba tanto que fueras tú… Tenía la esperanza —tragó con fuerza.

Yo estaba confundido, pero la pregunta murió en mis labios porque se inclinó hacia mí y apagó la luz, sumergiendo al dormitorio en la oscuridad. Hasta que sentí cómo su cabeza se apoyaba en mi pecho.

—Qué estás haciendo…

—Estoy escuchando tu corazón.

—¿Por qué? —pregunté, inhalando el aroma de su pelo.

—Quédate quieto.

Estaba actuando de una manera realmente rara, pero su cálida piel se sentía tan bien junto a la mía que la razón para el contacto apenas importaba. Tenía que tocarme, era una necesidad, y esa noción me atravesó de lado a lado, caldeando hasta mis rincones más recónditos.

—Lo sabía, debería haber escuchado a… pero ya no confío en mí mismo —dijo más para él que para mí.

—¿Sabías que?

Ryan dejó salir una profunda exhalación, casi un suspiro y deslizó una pierna sobre las mías, presionando sobre mi costado.

—Julian, voy a conservarte —dijo con tono práctico.

—Pensé que ya lo habías decidido —dije con una leve risita.

—Dios mío —dijo, inclinándose sobre mí—, eres tan asombroso. Cualquier otro ya estaría desquiciado. —Se elevó, moviéndose encima de mí hasta montarse sobre mis muslos, mirándome en la semioscuridad—. Sabía que eras tú, Julian. Simplemente lo sabía.

La luz de la luna se colaba por la ventana, iluminándolo. Vi la forma en la que me miraba, posesivamente, observando sus propias manos mientras se arrastraban sobre mi pecho. Yo nunca había sido así de fascinante para nadie antes.

Quería tirar de él hacia abajo, porque solo la manera en la que me tocaba, tan despacio e íntimamente me estaba excitando otra vez.

—Eres mío, ya lo sabes —gruñó. La audacia en su tono y el modo en el que me había marcado con mordiscos quizás debieron asustarme, pero no fue así.

—¿Lo soy?

—Oh, sí —afirmó, presionando su culo contra mi polla que ya se estaba irguiendo para él.

—¿Y eso va en ambos sentidos?

La expresión sorprendida con los bellos ojos abiertos como platos, era adorable.

—¿Ry?

—Yo simplemente… Pensé que tendría que…

—¿Qué? —lo interrumpí, cambiando de posición, doblándome hacia arriba para estar más cerca—. ¿Pensaste que tendrías que convencerme? —Sonreí mientras lo hacía rodar sobre su espalda—. ¿Por qué necesitarías hacerlo? Tú eres un regalo, Dean, un regalo de puta madre.

—Julian —su voz se entrecortó y el gemido que se le escapó cuando mi polla tiesa se deslizó sobre su propia dureza aterciopelada fue muy sexy—. Solo déjame abrazarte.

—Creo que todavía no —dije, inclinándome hacia él y enterrando mi lengua en su boca, saboreándolo otra vez. Él abrió ampliamente los brazos y luego los dejó caer sobre la cama, mientras yo sonreí tironeándole del labio inferior—. ¿Te das por vencido?

—Por una vez, sí, finalmente puedo hacerlo. ¡Demonios haz lo que quieras conmigo!

Miré sus hermosos ojos y le prometí que sería gentil mientras me movía para alcanzar la mesilla de noche, en la que guardaba el lubricante y los condones.

—¿Estás preocupado?

—¿Por qué? — pregunté, lanzándole una sonrisa por encima del hombro.

—Por haberme follado sin condón.

—No, me dijiste que estabas limpio.

—Y tú me creíste.

—¿Por qué ibas a mentirme?

—No lo haría nunca, y no lo hice —tomó aliento temblorosamente.

—Lo sé —volví a sonreírle—. Así que no, no estoy preocupado. ¿Tú estás preocupado?

—No, tú no te acuestas con cualquiera, Julian —dijo, cerrando los ojos y sonriendo ampliamente.

—¿Cómo lo sabes?

—Lo sé —exhaló—. Ven aquí.

Cuando deslicé mis dedos cubiertos de lubricante dentro de él, gimió por lo bajo con un sonido desgarrado y envolvió sus piernas alrededor de mis caderas. Fui tierno abriéndolo, pero luego ya no pude detenerme y me enterré en él dura y profundamente. Estaba apretado y caliente, y lo sentí temblar. Cuando cerré mi mano sobre su polla, se arqueó fuera de la cama.

—Julian —gritó, y boqueó cuando me eché hacia atrás saliendo de él solo para arremeter hacia dentro un momento después—. Oh, cariño, por favor.

Era tan sexy su profunda voz ahumada, la cabeza echada hacia atrás, la espalda arqueada, completamente consumido por lo que yo le estaba haciendo mientras apretaba sus piernas para mantenerme cerca. Me incliné para besarlo y sus manos me tomaron el rostro manteniéndome cerca mientras jugaba con mi lengua.

 

 

 

Las horas pasaron como lo hacen cuando no prestas atención a nada más que a tu amante. Rodamos sobre la cama, enredados el uno al otro. La cama era un desastre sudoroso y pegajoso, solo la sábana ajustable permanecía en su sitio.

—No te lastimé, ¿verdad? —pregunté con voz queda.

—No —su voz era suave y su aliento cálido llegaba a mi garganta, mientras su boca tocaba mi piel.

—Te gusta rudo —sonreí mientras mis ojos se cerraban.

—Me gustas tú.

—Hecho para mí —dije, apoyando mi mejilla contra su frente.

—¿Qué? —preguntó con tono somnoliento, y supe que estaba probándome para ver si lo decía nuevamente. No estaba jugando, pero quería asegurarse de que yo iba en serio.

—Ya me oíste —dije con voz ronca, dejando escapar un profundo suspiro—. Encajamos y lo sabes, parece que te hicieron para mí.

Regó besos desde mi cuello hasta llegar a mi boca.

—Julian —susurró antes de que sus labios cubrieran los míos—. Somos mucho más de lo que jamás podrías imaginar.

—¿Sí?

—No tienes ni idea —murmuró mientras se movía sobre mí. Puse una mano en su cuello y tiré de él hacia abajo para poder besarlo otra vez—. Déjame que te lo explique.

Lo que él quisiera.


Capítulo 4

CAMINO de mi casa iba pensando en Cash porque quería contarle lo de Ryan. El sensacional nuevo acontecimiento en mi vida amorosa no parecería real hasta que no se lo contara a mi mejor amigo y oyera su opinión. En algún momento, durante el curso de estos cinco años, Cash Vega se había convertido en la persona cuya opinión más me importaba.

No hubo ningún alboroto. En nuestra habitual reunión de los lunes por la mañana, Miles Teruya, director ejecutivo de Miller Freedman San Francisco, había anunciado que Vega ahora trabajaría con Nash y que Reynolds y Tyge formarían el otro nuevo equipo. Para mí había estado bien ya que Eric Tyge y yo no habíamos congeniado y ver a Cash Vega todo el día iba a ser un gusto para mis ojos, aunque abría sido su compañero cualquier día de la semana.

Con su grueso cabello azabache y sus oscuros ojos marrón chocolate, Carlos Vega, apodado Cash por su padre, era el prototipo de persona al que otros hombres odiarían solo con verlo. Tenía un perfil como el que podía verse en las monedas, de nariz aquilina, labios llenos y barbilla cuadrada. Las cejas eran tan oscuras que parecía que se las hubieran pintado, perfectamente arqueadas y ágiles para levantarse o fruncirse con su humor. El tono moreno de su piel permanecía todo el año y cuando deseaba presumir, podía vestirse con prendas ajustadas para hacer alarde de su pecho amplio, su estómago plano y sus abultados bíceps. Se veía como un maravilloso dios azteca que hubiera cobrado vida. Pero lo que provocaba la mayoría de los celos en otros hombres no era su belleza, sino su voz y cómo la usaba. Hablaba inglés con la calidez subyacente del castellano y la entonación era tan arrulladora que a veces la gente hacía que siguiera hablando solo por disfrutar escuchándolo. No se podía confiar en que mujeres —y hombres— no le pusieran las manos encima cuando los miraba a los ojos y les hablaba al mismo tiempo.

Ese primer día, Cash había entrado en la nueva oficina que compartiríamos y me preguntó qué estaba haciendo.

—Hago esto a veces para que la sangre llegué más rápido a mi cabeza —expliqué desde mi posición—. Creo que ayuda a que fluyan las ideas creativas.

—Ya veo —dijo Cash acuclillándose a mi lado—. ¿Quieres que yo también me levante sobre mi cabeza?

Esa era una de las muchas cosas que yo hacía y que volvían furioso a Eric Tyge.

—Solo si quieres.

—Está bien —acordó y sonreí ampliamente. Me emocioné al pensar que quizás mi nueva asociación iba a funcionar—. Pero no canto karaoke ni hago excursiones de supervivencia ni ejercicios de confianza, esto es lo máximo que haremos de esa basura de vinculación afectiva.

—De acuerdo —respondí.

Puso sus manos a la par que las mías, apoyando sus zapatos acordonados en la pared.

—De puta madre —sonreí y él sonrió como loco en respuesta—. ¿Qué?

—Acabas de decir “de puta madre”—aclaró.

—Eric probablemente te dijo que yo no estaba bien.

—Me deseó buena suerte —dijo con honestidad—. Él piensa que eres un maniático.

—Ah.

—¿Cómo es que no le gustas a nadie por aquí, Nash?

—No sé, creo que ellos simplemente no me entienden.

Un gruñido fue lo único que recibí en respuesta a mi declaración.

 

 

 

Yo sabía que estaba ganándome una reputación difícil, pero no estaba seguro de cómo remediarlo. Sencillamente quería ideas que fueran únicas y frescas. Dar nuevos giros a viejos temas, me parecía que era como hacer trampa y en mi opinión, era pereza. Yo quería ser original, salirme del molde y todos los demás parecían felices quedándose dentro de él. La otra cara del desacuerdo era que mientras yo luchaba por lograr la perfección, era el único que no generaba dinero. Ninguna de mis ideas se había transformado en una campaña real porque yo necesitaba un socio, alguien con quien intercambiar ideas y pensamientos para llevarlos de la fase de desarrollo a la de presentación. Necesitaba alguien que me ayudara a traducir lo que había en mi cabeza.

—Bueno, creo que esto está teniendo algún efecto —me dijo Cash después de otro minuto—. Creo que ahora sé porque esta es una forma de tortura en algunas culturas.

Pero no bajó las piernas, permaneció así tanto tiempo como yo y luego me llevó a almorzar. Ese viernes por la noche me encontré con él y su esposa, Phoebe, para tomar unos tragos. El sábado me invitaron a una parrillada con ellos y unos amigos, y en la siguiente reunión matinal de los lunes, le puse un capuchino humeante delante y se lo bebió. Como era de esperar intercambiamos notas una y otra vez hasta que Mira Towne, la socia principal, nos dijo que lo dejáramos. Una semana más tarde, la firma consiguió la cuenta Dunbar porque Crandall Media no había cumplido con la fecha tope para proponer una campaña para la nueva fragancia de Stella Verity, Vapor de Terciopelo.

Cash y yo nos habíamos quedado toda la noche, pero no había forma de hacer que Vapor de Terciopelo no sonara estúpido. Así que a las nueve de la mañana cuando todos volvieron a iniciar su jornada, nosotros aún estábamos allí jugando a encestar en nuestra oficina con la pelota Nerf y el cubo de la basura.

—¿Van ustedes dos a participar en la reunión?

Nos dimos la vuelta con la pelota, Cash cerniéndose casi sobre mí como si estuviera defendiendo su meta. Stella Verity estaba parada en la entrada, tan impresionante como cuando mi madre la veía en Lado cada jueves por la noche.

—Hola —le sonreí.

—Hola —Cash también sonrió, con su tono de voz quedo.

—Bueno —ronroneó ella, deslizándose en nuestra oficina y sentándose en la silla de Cash—. ¿No son ustedes los más lindos del grupo? —nos erguimos y la sonrisa de ella se ensanchó.—. Despeinados, somnolientos y sin afeitar. ¿Sabían que ese es mi aspecto favorito en un hombre? —Nos quedamos parados, sonriendo como idiotas, mientras ella me miraba intensamente—. Tengo debilidad por tíos buenos con gafas y esa boca… adorable —mi cerebro se encendió en ese momento—. Y tú —ronroneó ella mirando a Cash—. ¿Tienes ese magnífico color en todos lados?—se refería al profundo tono bronce de su piel.

—Sí, señora —asintió perezosamente.

Ella sonrió y luego volvió a mirarme.

—¿Que estás pensando, querido?

—¿Por qué no sólo Vapor?

—¿Vapor?

—Para el nombre de la fragancia.

—Sí, amor, entiendo esa parte —sonrió ella recatadamente—. Sigue.

—Podría significar tantas cosas… Está el ángulo sexual, por supuesto, pero también el enojo o el calor o…

—Poder —propuso Cash, siguiendo mi línea de pensamiento—.Podríamos tener más de un comercial y atraería a diferentes personas de diferentes maneras, el material impreso sería asombroso.

Esa fue la primera vez que estuvimos en sincronía creativa. Expusimos nuestras ideas como una sola voz, cada uno terminando las frases del otro, construyendo una idea sobre otra con la misma visión. Era como si pudiera leer su mente y en ese momento entendí el valor de tener un gran compañero y supe que había encontrado al mío.

Sheila nos estaba mirando cuando Miles asomó la cabeza en nuestra oficina con Todd Joplin justo detrás de él.

—¿Qué está pasando aquí?—preguntó intencionadamente mientras ella giró sentada en mi silla para mirarlo.

—Me gustan lo que estos dos proponen —les informó y levantó la mano cuando ellos empezaron a hablar—. No estoy diciendo que no oiré las otras presentaciones, solo digo que necesitarán ser excepcionales para que cambie de opinión.

Más tarde supimos que había cumplido su palabra y que se había sentado a escuchar cada una de las presentaciones antes de levantarse y anunciar que los dos tipos monos de la oficina vidriada que estaba al lado de la fuente tendrían su respaldo. La firma tenía la cuenta en tanto Cash y yo estuviéramos en el equipo creativo, era la primera cuenta en la que habíamos trabajado juntos y aterrizó en Miller Freedman.

 

 

 

Desde ese momento nos integramos perfectamente y han sido cinco años en los que otra persona me ha complementado totalmente. Cash siempre sigue mi fragmentado tren de pensamiento, sin importar cuán descarrilado vaya, y hace improvisadas tormentas de ideas conmigo a cualquier hora de la noche. Él sabía cómo funcionaba mi cerebro y me seguía los pasos, no solo profesionalmente sino personalmente también. Así que no me sorprendió que al llegar a casa a las ocho de la mañana, lo encontrara en los escalones de la entrada de mi edificio bebiendo una taza de café, y que también hubiera una para mí.

—Hola —bostecé, dejándome caer a su lado.

Una ceja se elevó interrogativamente. Yo ya sabía que él necesitaba saber qué estaba pasando conmigo y Ryan Dean. Debía saber cómo iba a afectarme y, por ende, como le afectaría a él.

—Ve al diablo, Vega —mascullé, levantándome, tomando mi café y caminando hacia la puerta de entrada.

—Solo estoy preguntando —dijo con una risita, detrás de mí—. Quiero decir, vamos, no es como si todos los días descubrieras que tu mejor amigo está durmiendo con un modelo de lo más sexy.

Lo miré por encima del hombro.

—Eso es lo que dice mi esposa.

Gruñí.

—Entonces — dijo Cash mientras me seguía dentro de mi apartamento—, ¿cuál es tu arreglo con él? ¿Van a empezar a citarse? ¿Los hombres gais se citan o nada más follan en la primera cita y se mudan juntos y viven felices para siempre?

—Eso justamente —le dije con una sonrisa burlona.

—Me lo imaginé —respondió—. Oh, bonito reloj.

—Sí —dije, mirando el Rolex azul en mi muñeca.

—Sí —Cash me miró fijamente—. Realmente bonito.

Me encogí de hombros.

—¿De quién es el reloj? —preguntó, sonriendo malvadamente.

—De Ryan.

—¿Oh, sí?

—Jesús, ¿cuándo te convertiste en una niñata?

—Solo estoy preguntando.

—¿Por qué?

—Podríamos cenar esta noche —sugirió como si nada—, Tú, yo, Phoebe y Ryan.

—No sé si eso…

—¿Por qué no? ¿Ya tienes otros planes?

No tenía idea de qué iba a hacer, pero lo que fuera, involucraría a Ryan Dean.

Había tratado de irme silenciosamente esa mañana, pero cuando estaba ya vestido y alejándome de la cama, Ryan se había estirado y me había retenido tomando mi mano. Había dejado que jalara de mí hasta sentarme a su lado en la cama mientras mis dedos le apartaban el pelo de su cara para poder mirarlo a los ojos.

—Vuelve a dormir —le dije—. Te veré más tarde —no ansiaba salir a la búsqueda de un taxi a las siete de la mañana, pero había valido la pena con creces.

—Te llevaré —dijo, aún somnoliento y con la voz cascada.

Habría sido pura maldad hacer que hiciera eso cuando podía quedarse y dormir.

—No, al menos uno de nosotros debería estar arropado en una cama.

—¿Por qué estás levantado?

—Tengo que encontrarme con Cash e ir a la oficina un rato.

Él se estiró hasta su mesilla de luz, agarró su reloj y me lo pasó.

—Llévate esto contigo, ¿de acuerdo?

—¿Por qué?

—Nada más tómalo, ¿sí? Úsalo.

—Ryan, tengo mi propio reloj. Solo lo olvidé…

—Quiero que uses este, que lo lleves contigo.

—Mira, te veré luego, tenga algo tuyo o no.

—De cuerdo —dijo, pero no sonaba muy convencido.

—Ryan, yo…

—Solo quiero que lleves puesto algo mío, ¿está bien? ¿Cuál es el problema?

—No es gran cosa —le aseguré, poniéndome el Rolex—. Bésame.

Se sentó, yo me incliné y lo besé. Mi intención era darle un beso ligero, pero sabía demasiado bien y se plegó tan dispuesto y ardiente sobre mí que antes de que me diera cuenta de lo que estaba haciendo, lo tenía acostado de espaldas, con mi lengua enterrada a medio camino de su garganta. Cuando me eché hacia atrás vi sus ojos nublados y sus párpados pesados.

—Bésame otra vez.

—Debo irme —dije, sonriendo lentamente.

—Quédate —dijo, agarrando en un puño mi camiseta.

—Debo irme. Si no veo a Cash hoy, el lunes será infernal.

Hizo un ruido gutural. Lo besé nuevamente, más despacio, hundiendo aún más mi lengua.

—Dios —gimió cuando retrocedí. Era obvio que estaba excitado.

—Te veré más tarde.

—De acuerdo —asintió—. ¿Me llamarás para decirme dónde nos encontraremos?

—Sí.

—¿A qué hora?

—A las seis —dije sin vacilar.

—De acuerdo. Llámame para darme los detalles —sonrió perezosamente.

—Para eso necesito tener tu…

—Programé mi número en tu móvil anoche.

—¿Ah, sí?

—Sí.

—¿Cuándo?

—Mientras dormías.

—¿Cuándo dormí? —pregunté, porque no pudo haber sido mucho rato.

Volvió a tomarme de la camiseta apretándome fuertemente.

—Durante el poco rato que te dejé hacerlo.

—¿Y por qué tú no estabas dormido?

—Te estaba mirando —dijo, sonriendo avergonzado—. Te ves bien a mi lado.

—¿Sí?

—Sí. —Trago con fuerza, tomó aliento y sus ojos buscaron los míos, tratando de ver si detectaba alguna duda—. Para asegurarme, te veré más tarde, ¿correcto?

Oí la preocupación en su voz, no estaba seguro de mí, como si yo fuera a irme de su apartamento y nunca más lo fuera a llamar. Como si yo pudiera hacer algo así. Me incliné acercándome a él, mi boca revoloteó sobre la suya.

—Me verás más tarde —prometí.

Sus ojos se cerraron y su mandíbula se apretó.

—Julian, por favor, solo quédate aquí y…

—¿Me quieres de vuelta dentro tuyo?

Su cuerpo se sacudió como reacción a la pregunta que había hecho mientras lamía un lado de su cuello.

—Por favor…

No hice que me rogara.

—¡Oye!

Miré a Cash, parpadeando para alejar los recuerdos.

—¿Qué pasa contigo esta mañana?

—No sé —dije encogiéndome de hombros.

Cruzó la habitación parándose frente a mí.

—Creo que será el gimnasio primero y luego el trabajo.

—Bien, creo que eso me ayudará a despejar la cabeza.

—¿Por qué no está despejada?

—No sé. Creo que necesito dormir.

—¿No dormiste anoche?

No, tuve sexo toda la noche con un hombre que parecía no tener suficiente.

—Déjame buscar mis cosas y nos iremos.

Él me recordó que no olvidara mi laptop.

 

 

 

Después de entrenar y ducharnos, almorzamos en un café al aire libre que nos gustaba a ambos. Él contestaba emails en su móvil mientras yo trabajaba en unos proyectos en mi laptop cuando sentí un empujoncito en mi rodilla por debajo de la mesa.

Alcé la vista hacia Cash y sus ojos señalaron detrás de mí.

Me di la vuelta en mi asiento y quedé anonadado al ver a mi ex, Mitch Carmichael. No lo había visto en más de seis meses y de repente ahí estaba.

—Julian —dijo con voz queda, parándose cerca de la mesa.

Me levanté, sonriéndole y enterrando las manos en los bolsillos de mis vaqueros. Nunca había sabido qué hacer con mis manos cuando no podía tocar a alguien, y no podía tocar a Mitch Carmichael… al menos no en público. Esa era la razón por la que habíamos roto. Éramos más que amigos y había deseado que la gente lo supiera, pero por su familia eso estaba fuera de lugar.

—Iba a llamarte —dijo con tono defensivo, sus ojos iban de mí a mi mejor amigo—. Pero nunca pude juntar el coraje suficiente. Hola Cash, ¿cómo estás?

—Genial —Cash forzó una sonrisa—. ¿Sabías que Julian está saliendo con Ryan Dean?

Miré fijamente a Cash.

—¿Qué?

Puse los ojos en blanco y rodeé a Mitch encaminándome hacia la barra. Una vez que él me siguió, giré para mirarlo de frente.

—Lamento lo de Cash.

—Él me odia —dijo Mitch, sus ojos me repasaban de arriba a abajo, sin perder detalle—. Pero tiene derecho a hacerlo. La forma en que me fui… no tenía elección, Julian.

—Claro.

Se acercó más a mí, recostándose sobre la barra.

—Como dije, iba a llamarte, pero yo solo… recordé que veníamos muy a menudo por aquí y lo mucho que te gustaba, así que supuse que si venía, tarde o temprano aparecerías—era una explicación larga, enmarañada y nerviosa—. Debería haber llamado.

—Está bien —le aseguré— Está todo bien.

Levantó la mano como si fuera a tocarme. Revoloteó cerca de mi mejilla, pero luego miró alrededor y la dejó caer.

—¿Entonces has regresado hace mucho? —pregunté por cortesía, sin importarme en absoluto.

—Sí… no, yo… ¿Ryan Dean?

—Sí —me di cuenta de que no podía contener la sonrisa.

Él asintió.

—Entonces, ¿es algo serio?

—¿Qué quieres, Mitch? —pregunté, frunciendo el entrecejo.

Los músculos de su mandíbula sobresalieron mientras se acercaba aún más a mí.

—Te echo de menos.

Hubo un tiempo en que esas palabras habrían significado algo para mí, pero sentía como si hubieran pasado años en lugar de semanas. Cinco meses habían pasado desde que él se marchara hasta que empecé a citarme con Channing Isner y seis desde que lo había visto por última vez.

—¿Julian?

—Lo siento.

—¿Qué es lo que sientes?

—Que aún te importe.

—¿Estás diciendo que a ti no? —dijo mirándome fijamente.

—Estoy diciendo que si quieres que pasemos el rato… podemos intentarlo, pero nada más. Tú no querías que fuéramos algo más que amigos y ahora yo tampoco lo quiero —finalicé, girándome para irme.

—Espera —dijo, estirando el brazo para poner una mano sobre mi bíceps—. Nunca dije que no quería estar contigo. Lo que dije era que necesitaba tiempo para que mi familia aceptara que soy gay.

Pero ese no era el problema. No había forma de que él pudiera alguna vez vivir como un hombre gay, con un compañero sentimental en lugar de una esposa. Su familia no lo aceptaría, y ellos eran no solo las personas que lo amaban, sino también las personas para quienes trabajaba. Estaba con su padre en el negocio de la construcción en una de las compañías más grandes del norte de California. Él me había dado su corazón mientras se aseguraba de que nunca fuéramos vistos juntos en público, ni siquiera una vez. Yo me había preguntado dónde había dejado el respeto por mí mismo, era demasiado cuerdo como para ser el secretito sucio de nadie. Yo quería firmar las tarjetas de Navidad con alguien. Merecía hacerlo.

—¿Vendrías conmigo a mi casa? —preguntó por lo bajo.

—No —sonreí ligeramente, irguiendo la cabeza y mirando sus ojos azul pálido, eran enormes y expresivos. Era lo primero que me había llamado la atención de él. Ahora me estaba mirando con la mandíbula encajada y el cuerpo rígido.

—Vamos, Jules, no me hagas rogarte.

—No lo estoy haciendo —dije categóricamente—. No voy a ir.

—¿Puedo entonces ir yo a la tuya?

—No.

—Pero quiero hablar contigo en privado —dijo, sus manos se aferraban a mi brazo, sujetándome—. Podría quedarme a pasar la noche.

Roté mi hombro a la vez que retrocedía de forma que no tuvo más opción que dejarme ir.

—Me tengo que ir, Cash y yo tenemos mucho trabajo que hacer antes del lunes. Ambos fuimos ascendidos, estamos emocionados pero a la vez saturados por el trabajo.

—Oh, claro. Yo pensé que…

—Así que cuando tenga tiempo, te llamaré. —Quería que me escuchara con atención, que notara el mensaje de “solo amigos” que le estaba dando, la propuesta de retomar la amistad.

—Julian —dijo suavemente—. Quiero pasar algún tiempo contigo… Necesito…

—Oye —dijo Cash, mientras se paraba a mi lado—. Odio interrumpir la súplica, pero tenemos mucho trabajo que sacar adelante hoy para poder tener tiempo para nuestra cita doble.

—¿Sabes Cash? —empezó Mitch—, no tienes que ser un gilipollas todo el tiempo.

Cash se encogió de hombros.

—Por ti soy capaz de serlo. ¿Qué tipo de amigo sería si no lo fuera?

—El asunto entre Julian y yo es más complicado…

—No es complicado—le interrumpí—. Lo comprendo. No puedes ser gay y tienes tus razones, jamás te juzgaría por eso. Nunca te pediría que salieras del armario por mí, Mitch, pero no puedes pedirme que permanezca en él. ¿Lo entiendes?

—Imbécil —dijo Cash por lo bajo.

Lo miré.

—Vuelve a la mesa.

—No, vámonos —dijo con el ceño fruncido, gesticulándole a Mitch—. Esto ha terminado. No tienes que tratar de hacerlo más fácil. A veces las cosas terminan jodidas, y eso es malo, pero es así y listo, Jules.

—Encantador.

—Y tú me amas —bromeó Cash, moviendo sus cejas arriba y abajo. Lo hacía, incluso cuando se portaba como un tonto.

—Julian —dijo Mitch—, ¿podemos hablar nada más?

Lo miré nuevamente.

—Esperemos un poco, quizás después de que pase un tiempo, pero no ahora. Te llamaré, ¿de acuerdo?

—Él llamará —terminó Cash por mí—. Adiós, Mitch.

Mientras Cash y yo caminábamos de regreso a la mesa para recoger nuestras cosas, tuve la abrumadora sensación de que nunca volvería a ver a Mitch Carmichael . Era triste pero inevitable. Mitch necesitaba a alguien que se quedara en el armario con él, y yo jamás había visto el interior de uno.

 

 

 

Llamé a Ryan alrededor de las dos y le pedí que fuera a buscarme a mi oficina esa noche. No atendió la llamada, sino que le dejé un mensaje de voz. Recibí un mensaje de texto a los quince minutos confirmando que vendría. Cuando Cash y yo estábamos saliendo a las seis, encontramos a Ryan en el vestíbulo sentado en uno de los sofás, con la cabeza echada hacia atrás, los ojos cerrados, con aspecto de estar en una sesión de fotos y no esperando para salir a cenar. Llevaba unos pantalones marrones con unas botas brillantes del mismo color, un cinturón de vestir y un jersey de cachemir marrón y negro con cuello cisne. Una apretada chaqueta corta de cuero completaba el atuendo. Respiré hondo cuando lo vi, un sentimiento posesivo me golpeó con fuerza. Algo como: es mío. Él me pertenece.

—Hola—dije, usando deliberadamente un tono de voz bajo, provocándolo.

Irguió la cabeza y me di cuenta de que había estado dormido. Le tomó un segundo enfocar.

—Oh, hola —sonrió y sus ojos refulgieron mientras se levantaba pasándose los dedos por el cabello antes de caminar hacia mí. Deteniéndose justo antes de tocarme. Había otras personas caminando a nuestro alrededor —no solo Cash y yo trabajábamos durante los fines de semana— y vi como sus ojos se percataban de todo.

Me incliné hacia adelante, puse una mano en su nuca y lo acerqué a mí para darle un rápido beso en la boca. Cuando di un paso atrás vi lo inmensa que era su sonrisa.

—Vamos a comer —dije.

—De acuerdo —Cash sonrió ampliamente, ofreciendo su mano a Ryan.

—Cash —dijo Ryan, aclarándose la garganta, tomando la mano de mi amigo pero no pudiendo apartar la vista de mí—. Es bueno volver a verte.

—Lo mismo digo.

—¿Estás listo para ir a comer? —pregunté a Ryan. Él asintió como si estuviera aturdido—. Gracias por estar aquí como dijiste que harías.

—No tienes que agradecérmelo—dijo seriamente, mirándome directamente a los ojos—. Eso se da por sentado.

—Oye, —dijo Cash rodeándonos por los hombros— ¿te gusta la comida mexicana, Ry?

—Sí —dijo Ryan, dirigiendo la mirada hacia Cash.

—Genial —replicó Cash, reclinándose contra mí—, porque Jules y yo tenemos un restaurante favorito.

—Bien, entonces llévenme —que él quisiera ser incluido, que le gustara Cash, significaba muchísimo—. No puedo esperar a ver a Phoebe de nuevo —vi la sonrisa de Cash, la genuina, porque Ryan estaba loco por la persona que Cash amaba más que a nada en el mundo.

—Me parece que esto va a funcionar muy bien —dijo Cash, dándome su bendición mientras me quitaba el brazo del hombro cuando llegamos al ascensor. Pero no liberó a Ryan y eso era agradable. Cuando le gustas a Cash, te toca. Era la forma en la que había sido criado, y me gustaba que a él le gustara Ryan.

Fui confinado al asiento trasero del Jeep de Ryan y cuando nos detuvimos en el piso de Cash esperamos fuera a que él recogiera a su esposa. Por teléfono, Phoebe había prohibido a Cash que dejara entrar a Ryan. Solo una vez que el lugar estuviera inmaculado podría Ryan visitarlo.

—Sabes que no tenemos porque hacer esto esta noche —dije a Ryan desde el asiento trasero.

Se volvió para mirarme.

—¿Estás bromeando, tu compañero, su esposa… ¿estás colocado?

—No te sigo del todo —dije sonriéndole.

—Oh hombre, Admítelo, fue genial. Las mujeres me aman, en verdad me aman. Y una vez Phoebe se vuelva loca por mí, cosa que seguramente ocurrirá después del espectáculo que monté… está hecho.

Le sonreí.

—No me mires como si fuera un idiota. Conozco estas cosas al dedillo.

—Todavía no te…

—Acabas de besarme donde trabajas y delante de tu amigo. Nadie ha hecho eso antes. Nunca me quedé lo sufriente para… y tú… ni siquiera lo pensaste, simplemente lo hiciste, como si fuera lo más natural.

—Supongo que sigo sin captar del todo el significado —dije encogiéndome de hombros.

—No, no lo terminas de entender, pero eso está bien.

—Ry…

—Anoche estuve contigo, tus amigos y tu jefe, ¿por qué estaba preocupado ahora?

—¿Por qué estabas preocupado?

—No lo entiendes en este momento, pero lo harás —dijo, mirándome fijamente.

—¿Qué significa eso?

—Nada —meneó la cabeza, el labio inferior le temblaba. Sus ojos centelleaban en la luz—. Así que ¿quieres darme un beso? Te extrañé hoy.

—Ven a sentarte en mi regazo —dije palmeándome los muslos.

—No me tomes el pelo —dijo, entrecerrando los ojos.

Cuando me incliné hacia adelante él me encontró ávidamente, sus labios se partieron bajo los míos, mi lengua barrió el interior de su boca, saboreándolo. El saludo de Phoebe hizo que me echara un poco hacia atrás, y sonreí contra su boca cuando él me siguió, gimoteando, queriendo prolongar el contacto.

—Julian —jadeó con los ojos desenfocados como si estuviera ebrio.

—Yo también te extrañé —le dije.

Era bonito que simplemente mis palabras le hicieran contener el aliento. Podría acostumbrarme a Ryan Dean deseándome.

 

 

 

El paseo después de la cena fue agradable. Mientras caminaba al lado de Cash hacia la heladería a medianoche, Ryan y Phoebe iban delante tomados del brazo, susurrando, inclinándose el uno hacia el otro mientras caminaban. La forma en la que ella levantaba la mirada hacia él, el modo en que él inclinaba la cabeza hacia abajo para escucharla, era precioso. Hubo entre ellos una química instantánea y a ambos les gustaba el helado de chocolate con fresa. Fue una muy buena noche.

Ryan condujo hasta casa y salió del Jeep, tomando mi laptop del asiento trasero y colgándosela del hombro. Noté que también tenía un pequeño bolso.

—¿Qué es eso?

—Mi ropa para mañana,

—¿Tan seguro estabas de que ibas a quedarte?

—Oh, sí —dijo rápidamente, con una sonrisa traviesa—. Voy a dormir en tu cama esta noche.

Mi apartamento era un caos comparado con el suyo, pero por ser un lugar en el que claramente vivía alguien, y no llegaba a ser un caos espeluznante como el que podría verse en un reality show. Además con unas pocas horas de trabajo, siempre se veía bien.

A Ryan le gustó que el piso fuera de madera, que solo tuviera un radiador para la calefacción, que tuviera un quinqué en la sala y que hubiera fotos enmarcadas en cualquier lado que miraras. El sofá negro en la sala, láminas de corridas de toros, el ladrillo a la vista en la pared de la puerta de entrada, el mural de la sirena que yo había pintado en el baño, la linterna china en mi cocina, la hamaca en la escalera de incendios, mis muebles de teca negra… dijo que le gustaban todas mis cosas. Se sentó en la silla mecedora que había pertenecido a mi abuela, una silla Adirondack que nunca dejaba de parecer fuera de lugar y le echó un vistazo a mi ordenador.

Después de un momento dio su veredicto:

—Es un Mac. ¿Quién tiene un Mac?

—Nosotros los del tipo creativo —dije bromeando.

Miró todas las fotografías enmarcadas en los estantes junto a todos mis libros, revisó mi nevera por dentro, por la comida, y por fuera, por las fotos. Yo tenía varias fotos de mi hermano Frank, de mis padres, de Cash y Phoebe, todos los hijos de mis amigos y tarjetas postales de mi ex novio Evan, que estaba recorriendo Europa de mochilero. Había recortes de periódico de mi horóscopo y una receta para carne a la cazuela que no había llegado a intentar, todo estaba sostenido apenas con algunos imanes de Magnetic Poetry. Si azotabas la puerta de la nevera demasiado fuerte, las cosas siempre se caían.

—Tienes más cosas enmarcadas que nadie que conozca. ¿Qué es esto? —dijo cuando continuó su recorrido.

Me acerqué por detrás a él, mirando sobre su hombro.

—Oh, eso es un garabato que mi amiga Melina hizo en una nota autoadhesiva.

—¿Y está enmarcado?

—Es un buen garabato —me defendí.

—¿Qué se supone que es?

—Puedes ver que es una iglesia.

—¿Puedo?

—Claro.

Apuntó a otra cosa.

—¿Y eso?

—Es la primera hoja que encontré cuando llegué a la ciudad.

—¿Una hoja? —se rio quedamente.

—Sí. Pedí un signo que confirmara que me iba a quedar aquí, y una hoja verde cayó sobre mi cabeza —él se me quedó mirando—. Una hoja verde —repetí, para que percibiera el significado—. ¿Por qué una hoja verde, fresca, caería de un árbol?

—No lo sé, pero estoy seguro de que tú sí —dijo sonriéndome.

—Para mostrarme que mi vida se desarrollaría aquí.

—Ya no es verde.

—Ese no es el punto.

—Sí, tienes razón. Estás chiflado —dijo asintiendo.

—Tal vez —dije encogiéndome de hombros, para luego bostezar y volver a la cocina—. ¿Quieres algo de beber?

Negó con la cabeza, mirando todo lo demás en mi pared.

—Adoro todas estas tonterías.

—¿Tonterías? —pregunté, antes de tomar zumo de naranja directamente del cartón.

—¡Puaj tío!, busca un vaso —dijo, y salió del cuarto.

Sonreí. Cuando después de un minuto no lo vi ni oí, fui a buscarlo y lo encontré de pie en mi dormitorio.

—¿Qué?

—Muy bonito.

—Es una cama de bronce antigua.

—Lo sé —dijo y se giró para mirarme— ¿Puedo preguntar algo?

—Claro.

—¿Por qué? —dijo, apuntando a la cama.

—Me gustan las cosas que no espero encontrar.

—De acuerdo.

—Sé que mi casa es un poco rara. Yo…

—Adoro tu casa —dijo interrumpiéndome, y tomando aliento como si estuviera nervioso—. Se siente una preciosa sensación aquí. Se siente como un hogar.

Era bueno que se sintiera cómodo, ya que mi plan era que pasara muchísimo tiempo conmigo. Le dije eso antes de acercarlo a mí.

—¿Si? ¿Quieres pasar mucho tiempo conmigo?

—Sí —le sonreí y él se estremeció cuando lo abracé, mis manos acariciaron su espalda arriba y abajo—. ¿Es eso lo que quieres, Ry?

El ruido que emitió, parte gemido y parte suspiro, y cómo se agarró a mí tan estrechamente, contestaron más que sobradamente que eso era todo lo que deseaba. Y el hecho de que fuera honesto, que no se guardara nada, me hicieron desearlo aun más.

Yo había pensado que tal vez la primera vez había sido algo fortuito. Que tanta comodidad y química no eran realmente posibles con un nuevo amante. Usualmente se iba un poco a tientas y había momentos incómodos en el proceso de conocerse, de aprender qué le gustaba y qué no a la otra persona. Pero con él desde el principio había habido comodidad, muchas risas, entusiasmo. Me sentía libre para ser sencillamente yo mismo, para dejarle ver que yo era una gran bobo y para decirle que todo lo que tenía que ver con él era delicioso. Y no era solo que escuchar que me dijera que tenerme en sus brazos se sentía muy bien, sino que realmente me lo hacía sentir, porque cuando me miraba sabía que lo decía en serio.

Tenía que estar cerca de mí. Mi piel junto a la suya, dijo que era algo necesario. Sus palabras eran entrecortadas, sus ojos buscaban los míos, y se quedaba sin aliento cuando yo lo besaba. No había duda de que me deseaba, sus manos continuamente sobre mí lo delataban. Me impactaba la idea de que ambos estuviéramos en la misma sintonía, deseando las mismas cosas. Yo estaba más entusiasmado que nunca. No podía esperar para ver qué iba a pasar a continuación.


  Capítulo 5


  CUANDO rodé sobre mi espalda el domingo por la mañana, me sorprendió no ser magreado. Quería ser magreado, así que abrí los ojos para descubrir porqué eso no estaba pasando. El pedazo de papel recortado en forma de corazón y adherido a la lámpara de la mesilla de noche sobresalió de inmediato. Había ido a buscar café, bagels, salmón ahumado, huevos y manzanas. Todo eso estaba en la nota con su caligrafía grande y fluida, junto con la promesa de todo género de placeres carnales tan pronto como regresara. Yo esperaba que ya estuviera regresando a casa, me estaba acostumbrando a tenerlo alrededor. Estaba ansiando una larga y placentera mañana cuando pensé que había oído algo romperse.


  —¿Ry? —llamé.


  Ninguna respuesta.


  —¿Ry? —elevé la voz.


  El estampido sacudió mi pared y me dejó sin aliento. Sonaba como si algo pesado hubiera dado contra la paredes. Un segundo después, los marcos se sacudieron soltándose de sus ganchos cuando algo volvió a estamparse contra el otro lado de la pared. Las fotos familiares cayeron al piso de madera y reventaron, enviando pedazos de metal y vidrio en todas las direcciones.


  Moviéndome con rapidez, busqué bajo mi cama y tomé el bate de béisbol, inmediatamente me giré y corrí hacia la sala. Un instante después de haberme recobrado del shock, grité.


  —¿Qué demonios está pasando?


  Dos hombres sostenían a Ryan contra la pared de la cocina y dos más caminaban a su alrededor, pero eso no era lo aterrorizante, insólito o inquietante. La parte fuera de lo normal eran sus ojos cuando se giraron para mirarme.


  Todos ellos tenían unos ojos que parecían estar llenos de sangre. Y no solo las pupilas eran rojas como las de un personaje de manga, sino que el ojo entero estaba relleno de sangre húmeda y fluida. Era asqueroso y perturbador, me producían nudos en el estómago. Si no lo hubiera visto por mí mismo nunca habría creído que fuera posible que hubiera gente así. No tenía ningún marco de referencia para lo que estaba viendo.


  Mi intrusión permitió que Ryan se retorciera hasta lograr liberarse, se elevara de un salto hasta la encimera y luego saltara sobre las manos que se estiraban para alcanzarlo. Me quedé allí, paralizado, mirando cómo rodaba sobre sus pies frente a mí, tomaba el bate de mi mano y se daba la vuelta enfrentando a los hombres que venían hacia él.


  Me empujó hacia atrás a la vez que se giraba. Nunca había visto a nadie tan veloz como Ryan. El salto en el aire y la patada voladora que arrojó al primer hombre al otro lado del cuarto hasta estrellarse en la mesa de la cocina, me hizo retroceder varios pasos. La manera en que Ryan se movía, rápida, inhumanamente rápida, velocidad en movimiento que el ojo no podía percibir, era aterrador, Y cuando los hombres cayeron no se detuvieron en el piso… desaparecieron, como succionados por el suelo que, por un segundo, pareció una esclusa de aire abierta. Oí el viento aullante, vi cómo fueron atraídos con rapidez y fuerza, la succión fiera, sus gritos y alaridos ahogados.


  En el instante en el que la habitación se despejó, Ryan se paró frente a mí. Ni siquiera estaba agitado.


  —Jules.


  Di un paso alejándome de él, digiriendo todo lo que acababa de ver, calibrando mis sentidos, asegurándome de que estaba despierto, cuerdo e ileso.


  —Julian —Su voz se quebró mientras daba un paso adelante.


  Levanté la mano para que permaneciera donde estaba.


  —Julian —repitió mi nombre.


  Lo miré.


  —Tengo que irme ahora, pero quiero regresar ¿Puedo regresar?


  Yo no tenía ni idea de qué decirle.


  —Por favor.


  Después de un momento, asentí.


  La cara se le contrajo en un gesto de dolor.


  —No quiero irme, pero tengo que avisarles.


  Yo quería hacer una pregunta, la primera de muchas, pero repentinamente retumbó un trueno en la habitación. El suelo desapareció debajo de mis pies. En un segundo estaba de pie y al siguiente estaba cayendo en un cono de viento. Estaba rodeado por un sonido parecido al del motor de un jet, el aire era caliente y abrasaba mi piel. Estaba cayendo, girando, rodando, aterrorizado de lo que iba a ocurrir cuando me detuviera.


  Los brazos a mi alrededor eran cálidos, sólidos, fuertes y cuando enfoqué mis ojos ahí estaba Ryan. Las lágrimas barrían su cara y su pelo era agitado por el vendaval. Estaba tratando de hablar, pero yo no podía oírlo.


  —No entiendo —grité, ni siquiera oyendo mi propia voz en el viento.


  De repente él me dejó ir, soltándome rápidamente, y me sorprendí de no salir volando, en lugar de eso permanecimos tan cerca como si hubiéramos descendido juntos. El repique en mis oídos que se había convertido en un ruido abrumador, me golpeó con fuerza, sumergiéndome en la inconsciencia.


   


   


   


  Mis ojos se abrieron poco a poco y cuando giré la cabeza, vi al hombre… los hombres. Había cinco de ellos allí, uno sentado en la mesilla de café cercana a mí y los otros cuatro de pie.


  —Julian Nash —dijo el hombre más cercano a mí.


  Me senté con alguna dificultad, mirándolos y notando los trajes a medida y los zapatos de vestir así como el hecho de que ninguno de ellos llevara corbata. Me sentí extraño ahí, en mi sofá, con solo pantalones de chándal.


  —Yo soy Jael —dijo el hombre—, guardián de la ciudad. Los hombres que están conmigo son Jaka, Marot, Malic y Leith, mis centinelas.


  Centinelas. No tenía ni idea de qué me estaba hablando. Mas el punto era que yo estaba despierto, realmente despierto.


  Levantándome de un brinco, caminé hacia atrás hasta que me topé con la puerta de entrada. La fría madera contra mi espalda era reconfortante.


  —Julian —comenzó Jael—. Yo…


  —Jesucristo —dije sin resuello, esforzándome en no hiperventilar—. Cuando desperté antes y salí del dormitorio y allí estaban… estaban esas cosas y… ¿y qué diablos eran esas cosas?


  —Demonios verdant —respondieron todos al unísono.


  —Demonios verdant, correcto —tomé aliento, pasándome los dedos por el pelo—. De acuerdo, así que como dije, la primera vez supuse que habría comido pollo en mal estado, o que estaba soñando o que estaba alucinando, o Dios sabe qué, pero ahora… —levanté la mirada, recorriendo el cuarto, mirando primero a Ryan y luego a los otros cinco hombres—. Ahora pienso que no estoy soñando, que estoy despierto y que hubo demonios en mi cocina.


  —Estás muy despierto —trató de apaciguarme Jael— y la cordura no te ha abandonado, Julian Nash. No estás loco. Guardianes y centinelas existen para proteger al hombre de todas las criaturas del infierno. Nosotros nos situamos entre ustedes y el abismo.


  —Dramático —me aclaré la garganta—, y normalmente me acusan a mí de serlo, pero… ¿por qué diablos había demonios en mi cocina? —terminé con un rugido.


  —Ellos siguieron a Rindahl a su casa,


  Rindahl.


  —Tú lo llamas Ryan.


  Desplacé la mirada hacia el hombre por quien estaba colado. Vi cuan herido se le veía, con los ojos húmedos y suplicantes.


  —Mírame.


  Tuve que volverme hacia Jael, sobre quien ahora comprendía que era francamente inmenso. Con él sentado nos veíamos casi cara a cara. De pie, él me sobrepasaría ampliamente.


  —¿Qué es un demonio verdant?—pregunté.


  —No comprendo, ¿qué clase de demonio? —dijo Jael frunciendo el ceño.


  Hice un sonido con la garganta, ni siquiera yo tenía idea de lo que estaba preguntando.


  —Los demonios verdant se agrupan en un único lugar. Tienen casi una mentalidad de colmena. En la misma medida en que son crueles en la batalla, están bien entrenados y sincronizados —Jael me miró intensamente—. ¿Qué otra cosa te gustaría saber?


  Yo acababa de recibir la respuesta Wikipedia a mi consulta sobre los demonios verdant. Cristo, todo el asunto era absurdo.


  —Eso no es lo que quise decir —me mofé, oscilando entre gritar hasta sentirme mejor y pensar que estaba soñando. Todo lo que conocía había cambiado en un instante.


  —Julian…


  —Estoy enloqueciendo —dije, cerrando los ojos, concentrándome en respirar, contando. Yo necesitaba que las cosas fueran normales, pero tenía indicios de que las cosas nunca serían las mismas otra vez.


  —Escucha…


  Abrí los ojos de repente.


  —¿Quién diablos eres tú? ¿Por qué estás en mi casa? ¿Y qué diablos es un guardián?


  —Rindahl ha elegido bien —dijo Jael con ojos centelleantes.


  Extendí el brazo, apoyándome contra la pared a mi derecha, y me concentré en respirar profundamente.


  —¿Nash?


  —¿Cada ciudad tiene un guardián? —pregunté aún respirando con esfuerzo.


  —Sí —contestó él suavemente.


  —¿Y cada guardián tiene cinco centinelas?


  —Sí, como los cinco extremos de una estrella de cinco puntas.


  —¿Qué hacen los centinelas?


  —Lo mismo que un guardián. Todos nosotros combatimos a criaturas, demoníacas, pero el guardián es el más antiguo, el que ha visto más acción y por tanto, el que está a cargo.


  Absorbí lo que él decía, lo sumé a cosas que yo sabía, hechos, minucias, nombres. Cada ciudad tenía un guardián, un hombre que se aseguraba de que criaturas como los demonios verdant no me atraparan. De acuerdo.


  —¿Jules? —mis ojos se movieron rápidamente hacia Ryan—. ¿Puedo hablar contigo ahora?


  —¿Estás bien? —pregunté, e incluso yo pude oír la preocupación en mi voz.


  Sus ojos se clavaron en los míos, pero no se movió. Se veía dolorido.


  —Ven acá —demandé.


  —Julian, yo…


  —Ahora.


  Se apresuró a cruzar el cuarto hacia mí, cuando estuvo lo suficientemente cerca lo tomé y tiré de él hasta que estuvo en mis brazos. Lo abracé apretadamente, exhalando profundamente.


  —Cristo, pensé que esos tipos iban a matarte —dije, echándome hacia atrás para mirarlo a la cara—. ¿Por qué no me dijiste que eres un ninja o algo así? —Él jadeó con la mirada estupefacta. Tuve que sonreír—. Ahora entiendo lo de las espadas, las hierbas raras y tu Jeep hecho una ruina todo el tiempo. No puedes pintar a tu bebé si sabes de antemano que va a ser magullado otra vez.


  —Dios, Julian, eres asombroso.


  —Necesito un segundo para procesar todo esto, ¿de acuerdo?


  —¿No estás asustado?


  —Todavía no sé cómo estoy —confesé, sintiendo las cálidas manos de Ryan deslizarse sobre mi espalda—. Tienes que dejarme pensarlo.


  —Jules.


  —Espera.


  —Jules, tú…


  —Espera —lo corté en seco, antes de reírme por lo bajo ante lo absurda que era toda la situación—. Hablaremos tan pronto como estemos solos.


  Escuché su rápida aspiración.


  —¿No me echarás?


  —¿Por qué querría hacer eso? —fruncí el ceño automáticamente, volviéndome para encarar a los hombres y poniendo a Ryan detrás de mí. Era estúpido considerando que él acababa de doblegar a cuatro hombres, pero Ryan hacía aflorar cada instinto protector que yo tenía. Él me pertenecía—. Apoya tus manos en mí para que yo sepa que estás ahí.


  Él no se conformó con solo tocarme, se reclinó sobre mí, presionando contra mi espalda, sus brazos me envolvieron apretadamente. Sentí la barba incipiente de sus mejillas sobre mi hombro y un estremecimiento que lo atravesó.


  —Escúchame, Julian Nash.


  —Soy Jael Ezran y, como dije, estos son mis hombres. Cazamos y matamos criaturas acerca de las cuales si te contara pensarías que estoy loco.


  Lo seguí con la vista mientras él rodeaba el sofá para detenerse un par de pasos más allá.


  —Un guardián —puso su mano sobre su corazón—, es decir yo, tengo un equipo de cinco centinelas que cazan conmigo o a veces por sí mismos, en equipos. Normalmente, criaturas como las que vio más temprano no vendrían a la casa de un centinela, ya que nuestras casas están selladas; pero su casa, como no es la de Rindal —Ryan—, no está sellada. No se supone que él deba pasar la noche en otro lado que no sea su propia casa, pero sospecho que se distrajo con el descubrimiento de vuestro nuevo vínculo y descuidó tanto su seguridad como la tuya.


  —¿Nuestro vínculo? ¿De qué hablas?


  Él asintió con la cabeza y me sonrió levemente.


  —Cada guardián, cada centinela, tiene que tener un hogar: un refugio, un cauce para la seguridad, paz, amor, como quieras llamarlo. Un centinela debe tener un hogar o morirá. Con el paso de las centurias, hemos descubierto que el poder sin un hogar mata a los centinelas. Tiene que haber un equilibrio entre lo emocional y lo físico. Sin equilibrio hay caos interior. ¿Lo entiendes?


  —No estoy seguro —dije con honestidad.


  —Está bien —suspiró—, piénsalo de este modo: yo lucho con el Mal, mato criaturas horribles y crueles, pero para hacer eso tengo que estar preparado. Tengo que estar listo física, emocional y mentalmente para enfrentar esa vida cada día.


  De repente me di cuenta de lo cansado y determinado que a la vez parecía él.


  —Puedo entrenarme, y lo mismo a mis hombres, para ser fuerte físicamente y estar centrado mentalmente, pero el hogar… eso es algo que escapa a mi poder, no puedo proveer ni el mío ni el de nadie.


  —Por supuesto —acordé. Estaba entiendo la mayoría de las cosas que decía. No estaba seguro de porqué estaba recibiendo la explicación, pero si él sentía la necesidad de darla, yo la oiría.


  El asintió mientras se pasaba la mano por la cabeza.


  —Nosotros nos protegemos unos a otros. Dependemos los unos de los otros para nuestra propia supervivencia. Si uno de nosotros se distrae y sus pensamientos están en lo que desea o necesita en lugar de la lucha… alguien podría morir.


  Eso tenía sentido. Los hombres en la batalla tenían que estar concentrados en su deber.


  —No entiendo por qué me estás diciendo…


  —Mis hombres me protegen a mí y se protegen entre ellos, para hacer eso necesitan un equilibrio en sus vidas. Para un centinela, su hogar —su refugio— es vital y necesario —permanecí quieto no deseando interrumpir—. Un hogar crea un refugio para el centinela. Hay muy pocos hombres o mujeres que puedan ser un hogar para un centinela, ya que la energía de un centinela drena la fuerza vital de la mayoría de los humanos.


  —Entonces lo que estás diciendo es que lo malo tiene que ser compensado por lo bueno, por el amor del hogar.


  Su sonrisa hizo que sus marcas de expresión se fruncieran provocando un pesado suspiro.


  —Usualmente, después de la primera vez que un centinela y un humano comparten la cama, el centinela despierta encontrando a su compañero marchito, años consumidos en un único momento de dicha compartida.


  —Dormir, tener sexo con un centinela envejece a la gente.


  —Sí.


  Ese era el motivo por el que Ryan me había revisado concienzudamente después de la primera noche que hicimos el amor, había estado controlándome para asegurarse de que no me había dañado.


  —Si el centinela se marcha, entonces el compañero recuperará sus años, dando un poco de tiempo, pero si el centinela se queda, incluso por amor, la mujer, o el hombre, morirá.


  —Suena como si fueran súcubos.


  —Hay centinelas femeninos y masculinos, por lo que las historias de íncubos y súcubos, brujas nocturnas y todos esos mitos pueden ser atribuidos en parte a los centinelas.


  —¿Y qué pasa si el centinela elige quedarse con la persona que ama, pero nunca más vuelven a tener sexo?


  —La mera presencia del centinela drenará a su compañero una vez que se hayan unido por primera vez.


  Le dediqué una brillante sonrisa.


  —Esa es una buena excusa para acostarse con cualquiera, tienes que buscar tu hogar y todo eso… no es un ligue de una noche, es investigación —Jael me miró entrecerrando los ojos y yo me reí entre dientes—. Lo siento, sigue.


  —Eres muy peculiar.


  Le dijo la sartén al cazo, pensé, pero me lo callé ya que él era mucho más grande que yo e infinitamente más aterrador.


  —¿Pero qué tiene que ver todo esto conmigo?


  —¿No lo sabes?


  Antes de que yo pudiera responder, Ryan me tiró de la mano para que lo siguiera.


  —Ven —me urgió, arrastrándome tras él fuera de la sala y dentro de mi dormitorio. Me sentó de un enérgico empujón en la cama.


  Levantando la mirada hacia él, vi todas las emociones que cruzaron por su rostro, y los músculos de su mandíbula tensarse por la presión que ejercía.


  —¿Entonces? Supongo que la otra noche cuando te sujeté, en realidad…


  —No —me interrumpió con tono dolorido—. No me mires como si fuera temible.


  —Pero es que lo eres.


  —No para ti.


  Estaba teniendo muchos problemas para hacerme a la idea de él como un cazador de monstruos. Lo seguía viendo igual, como Ryan.


  —Yo necesito, quiero… tú tienes que ser el… que lo diga, el que lo haga.


  Yo no era estúpido, solo me tomó un poco más porque mi día había sido un tanto extraño.


  —¿Por qué te someterías a mí? ¿Por qué querrías hacerlo?


  —Porque de esa forma en ese momento no tengo poder y simplemente puedo ser yo—Vale decir que él no tenía que pensar si me estaba entregando todo el control a mí. Solo tenía que sentir—. No me eches —susurró—. Por favor, Jules. Yo… —tomó aliento entrecortadamente— acababa de comprender que eras tú.


  Y entonces lo entendí. Siempre le había gustado, pero algo había cambiado y él me había visto de verdad por primera vez.


  —Lamento haber sido estúpido. Mis instintos se habían equivocado antes y había herido a algunas personas. No confío en mí mismo como debería. Jael odia eso.


  Él tenía que estar listo para en cualquier momento tomar decisiones de vida o muerte y no preguntarse si lo que estaba haciendo estaba bien o mal. Si yo fuera Jael, me sentiría igual de frustrado.


  —Por favor, no termines conmigo.


  —Ry.. —dije mirando a sus bellos ojos.


  —Quiero ser el único a quien tomes. Necesito ser el tipo a quien domines y sujetes. No —casi gritaba y oí el pánico en su voz—. No dejes que sea cualquier otro.


  Estaba temblando, y me di cuenta de que, para él, esto era mucho más que nosotros dos decidiendo si íbamos a seguir viéndonos. Él tenía preocupaciones más grandes.


  —Siento todo esto, nunca pensé que sería rastreado. No soy tan valioso como los demás —dijo con ojos dolidos.


  Pero Jael no había mencionado ninguna jerarquía, había dicho sus centinelas, como si todos ellos fueran iguales. Apostaba que los enemigos de Ryan los veían a todos de la misma forma.


  —¿Es realmente Ryan, o prefieres Rindahl?


  —Cuando fui hecho centinela a los quince años me fue dado ese nombre. Lo odio, no es quién soy. Soy Ryan, Ry… ese es quien soy —dijo después de aclararse la garganta.


  La edad quedó clavada en mi cabeza.


  —¿Dónde están tus padres?


  —Nunca tuve, mi madre murió en el parto y no hay padre conocido en ningún lado. El apellido de ella era Dean, y le dijo a una enfermera, antes de empezar el trabajo de parir, que deseaba llamarme Ryan. Esa es la historia que me contaron. Ni siquiera sé si es verdad o no.


  —¿Y los otros?


  —Nosotros somos toda la familia que cualquiera de los nuestros tiene. Jael dijo que así ha sido siempre.


  —Por eso todos ustedes necesitan un hogar en el que encontrar refugio.


  Él asintió.


  —Quiero encontrar mi refugio en ti, Julian, si me lo permites.


  —Ven aquí —dije, abriendo mis brazos para él.


  Las lágrimas llenaron sus ojos rápidamente, derramándose mientras se sumergía en mi abrazo, con la cara enterrada en el hueco de mi garganta.


  Mis dedos se hundieron en su gruesa melena rubia mientras sentía abrirse su boca en un costado de mi cuello.


  —Entonces, ¿cómo funciona esto? ¿Presentador de un programa televisivo durante el día, temible pateador de traseros durante la noche? ¿Cuándo demonios duermes?


  Sonrió. Y sentí cómo dejaba besos sobre mi piel.


  —No quiero dormir. Quiero hacerte el amor. Por favor, Julian.


  —Dímelo.


  —De acuerdo, bueno —mordisqueó el costado de mi cuello hasta la clavícula—. Vivo dos vidas completamente separadas que necesitan estar conectadas. Esa es la parte que Jael se dejó fuera, la conexión. Si uno no está asentado en el mundo real, en la existencia cotidiana de un hombre común, pierde el juicio. He visto cómo les sucedía a muchísimos centinelas a través de los años.


  —Así que ellos no son tu equipo original.


  —No.


  —Porque a veces un centinela simplemente enloquece —aclaré.


  —Sí.


  —Y eso se evita teniendo un hogar que sea tu refugio, que te provea de una vida que no tenga nada que ver con cazar y matar criaturas de la noche. Así que de verdad necesitas un hogar.


  —Exacto —respondió, riéndose disimuladamente de mi elección de palabras.


  —Te necesito a ti, Julian —dijo, reclinándose hacia atrás para mirarme a los ojos.


  —Eres como Buffy.


  El semblante se le oscureció y se puso ceñudo en un instante.


  —¿Perdón?


  —Eres como Buffy, la caza vampiros, ya sabes. Ella patrulla. Ella mata criaturas. Ella es sexy. Ella usa un vestuario precioso… Tú eres Buffy.


  —Te daré medio segundo para… —empezó a decir respirando agitadamente.


  —Y los otros chicos son como la banda de Scooby Doo —dije bromeando y palmeándole el trasero—. ¿No lo crees, cariño?


  Gruñó sonoramente mientras yo me disolvía en un ataque de risa de puro alivio. Él se sentó, arrancó la almohada de debajo de mi cabeza y me azotó en la cara con ella.


  —¡Cabrón! —aulló— ¡Estoy acá pensando que estás tomando una decisión de vida o muerte en lo que a mí concierne, y ya habías decidido que ibas a seguir conmigo! ¿Qué coño?


  No podía parar de reírme así mi vida dependiera de ello.


  Se desplomó encima de mí, clavándome en la cama, su boca selló la mía, succionándome y besándome con hambre. Rodé con él hasta ponerlo sobre su espalda y rompí el beso, sentándome y montando sobre sus caderas. Tenía los párpados pesados cuando levantó la vista para mirarme.


  —Creo que nos llevamos bien.


  —Nos llevamos más que bien —dijo, recorriendo mis muslos con sus manos.


  —¿Comprendes que de entre nosotros dos, el dios doméstico eres tú y no yo, cierto?


  —Esto no es por cocinar, limpiar o cualquier otra cosa sobre tener una casa, Jules. Es estar contigo, saber que lo sabes todo acerca de mí y que aun así me deseas. Es aceptación y…seguridad incondicional —finalizó vacilante.


  Le sonreí.


  —Buen intento. Puedes decir amor. No me voy a desquiciar —tembló debajo de mí—. Creo que puedo enamorarme de ti muy fácilmente.


  —Julian, Dios, mi cuerpo está… necesito…


  —¿Qué necesitas? —pregunté, inclinándome para rozar mis labios con los suyos.


  Se retorció, dio un gimoteo de necesidad enviando un pulso de calor directo a mi pene, que ya se estaba llenando.


  —Dios, te sientes bien.


  —Tú también —respondí, moviéndome sobre su entrepierna hasta que él contuvo la respiración.


  —Tus piernas son tan duras —se maravilló él, sus dedos se hincaban en mis muslos.


  —Entonces, ¿hay algún apretón de manos secreto o un ritual espeluznante? ¿Tienes que beber mi sangre o algo? —pregunté.


  —¿De qué estás hablando?


  —De convertirme en tu hogar, ¿cómo es el proceso?


  —Tú debes decir: Ryan, estoy de acuerdo en ser tu hogar.


  —¿Eso es todo? Eso es realmente anticlimático.


  —¿Quieres magnificencia?


  —Tal vez no tanto, pero algo.


  —Eres tan grandioso. ¿Tienes idea de lo grandioso que eres? —dijo Ryan sonriendo radiantemente.


  Refunfuñé.


  —Escúchame, quiero ir contigo —él estaba distraído mordiéndose el labio inferior y buscando mi cuello, le alejé las manos un poco—. Prométeme que puedo ir, quiero verte hacerlo para así saber qué es para ti. Quiero saber.


  —Mmm —exhaló y posó nuevamente las manos en mis muslos—. Bésame.


  —Ry… promételo.


  Respiró temblorosamente…


  —Tienes demasiada ropa encima —dijo con voz ronca y profunda—. Tal vez debieras sacarte una parte.


  —Tú quieres que yo sea tu hogar, ¿cierto?


  —Tu piel me vuelve loco.


  —¿Lo quieres?


  —Oh, sí —jadeó, con los ojos brillantes, las pupilas redondas y dilatadas.


  Por la forma en que me estaba mirando, yo no sería capaz de mantener la coherencia por mucho más. Me hacía arder y habíamos estado juntos un tiempo demasiado breve como para no estar ni por asomo saciados. Sentí cómo me empezaba a calentar.


  —Ry…


  —Bonita pieza —dijo una voz detrás de mí.


  Girando sobre su cuerpo, me puse de un salto de pie al lado de la cama. No había oído abrirse la puerta, por lo que me sorprendí al ver a hombre vestido con un Armani negro y unas botas de Prada de pie en mi dormitorio. Era alto, con pelo rubio platino y ojos azul hielo. Se veía como tallado en porcelana.


  —¡Vete de mi casa! —le ladró Ryan, saliendo de la cama y gruñendo.


  —No es tu casa —fue la respuesta dicha en un acento muy marcado, proveniente de un idioma que no era el inglés—, es la casa del semental. Si fuera tuya, yo o cualquier otro, no habría sido capaz de entrar, ¿no es cierto? Jael tenía razón, estás actuando de forma realmente estúpida.


  —¿Qué mierda quieres? —dijo Ryan siseando, mientras rodeaba la cama hasta ponerse delante de mí, escudándome incluso aunque yo fuera más corpulento que él.


  El tipo sonrió burlonamente, jugueteando con sus gemelos de plata.


  —Jael dijo que tenía que salir contigo esta noche. Quiere asegurarse de que no descuidarás tus obligaciones.


  Ryan lo miró con el ceño fruncido.


  —Eso es pura basura. Tú eres el único que no confía en mí. Se suponía que estaría con Jaka esta semana, ¡no contigo!


  —Jaka es demasiado confiado. Él esperaría que le des respaldo y, entonces, terminaría muerto.


  Ryan se movió veloz y dejó al otro hombre clavado contra la pared más alejada con un movimiento de espectral rapidez. En un momento estaba a mi lado, en el siguiente tenía a su colega centinela aplastado contra el ladrillo.


  —Nunca pondría en peligro la vida de ninguno de ustedes, ¡incluso la tuya, Malic!


  —¿Incluso la mía? —dijo, mirando a Ryan.


  Ryan dio un paso atrás solo para mover al hombre más grande alejándolo de la pared y estampándolo contra ella otra vez. Malic sonrió en lugar de gritar. Y eso debía haber dolido. La fuerza exhibida, la forma en que tembló la pared con el impacto, a mí me habría roto las costillas y otras cosas dentro de mi cuerpo.


  —¿Estás seriamente considerando llevar a tu hogar contigo a matar demonios verdant esta noche? ¿Es prudente eso?


  —Todavía no soy su hogar —lo corregí.


  —Y un carajo no lo eres —descartó mi respuesta mientras Ryan se separaba de él y le daba la espalda para atravesar la habitación—. Tú estás aceptando que somos centinelas, ver criaturas ser succionadas por pequeños agujeros negros no te volvió loco y te gusta follar a Rindahl… todavía puedo sentir el calor en esta habitación. Dime, Julian Nash, ¿es qué no eres tú su hogar?


  No tenía respuesta para eso. Él era un mocoso imbécil y criticón, y estaba completamente en lo cierto. La idea de ser el referente de Ryan Dean era absolutamente atractiva. Me gustaba importarle, quería hacerlo y tenía una oportunidad para realmente significar algo para un hombre. La idea era embriagadora. Deseaba muchísimo tener el rol de hogar.


  —Tienes razón.


  Ryan giró a toda velocidad, sus ojos buscaban los míos.


  —¿Lo dices en serio?


  —Sí, ven a vivir conmigo. En todo caso, es lo que Cash está esperando.


  —Pero toda tu vida cambiará —dijo dando un paso adelante.


  —Me gusta el cambio, evita que la vida se estanque. Además, una vez que vivas aquí, puedes hacer que el piso sea seguro, ¿no es cierto? Es de mi propiedad, así que séllalo o lo que sea. Más tarde, cuando encontremos una casa, también podrás sellarla.


  —Julian, yo…


  —Ser un centinela es solo una parte de ti, no es todo lo que eres. El resto me gusta muchísimo, siempre me ha gustado. Podemos hacer funcionar la nueva parte de ángel vengador nocturno.


  Brincó a mis brazos y yo me reí mientras lo agarraba. Él no era mucho más pequeño que yo y tratar de sujetarlo y a la vez mantener el equilibrio resultó ser demasiado dificultoso. Caímos sobre la cama, en un nudo de brazos y piernas.


  Levanté la cara y lo besé. El gemido ronco y profundo se desgarró a través de mí cuando mi boca se inclinó sobre la suya. Mi lengua se deslizó entre sus labios mientras yo me hacía dueño del beso, haciéndole saber que era mío.


  Se oyó un carraspeo y me tomó cada gota de fuerza de voluntad que poseía romper el beso y levantar la vista hacia el hombre de hielo que se encumbraba sobre la cama. Pero él no me estaba mirando.


  —Pregunto otra vez, ¿va a salir él a cazar con nosotros esta noche?


  —Sí —dijo Ryan conteniendo el aliento.— Lo va a hacer.


  —¿Y si lo matan, qué vas a hacer? Acabas de encontrar tu precioso hogar. Si él muere, ¿a quién joderás entonces? —El tono de la pregunta era agresivo y él sonaba como un amante despechado más que cualquier otra cosa.


  —Lo protegeré —prometió Ryan— Le preguntaré a Leith si puede venir a ayudarme, o a Jaka o Marot. Sé que tú no ayudarás a cuidarlo, pero alguno de ellos lo hará.


  —Lo cuidaré. No permitiría que tu hogar fuera herido tanto como no lo permitiría con ninguno de los otros. Me insultas sugiriendo que yo estaría menos alerta.


  Ryan gruñó mientras salía fuera de la cama sobre sus pies en un solo movimiento. Era como si no tuviera huesos.


  —Este es el único hombre que has encontrado al que puedes follar sin matarlo. ¿Por qué permitiría que lo perdieras?


  Vi a Ryan decidiendo si se iba a sentir ofendido por las palabras del otro o no. Después de varios momentos, asintió.


  —Nos encontraremos a medianoche en el puerto deportivo.


  —Te veré allí —acordó Malic saliendo del cuarto, cerrando de un portazo al irse.


  —Oye —Ryan se dio la vuelta para mirarme— ¿Qué hay entre ustedes dos?


  —Fue hace años —admitió él, sin juegos, sin hacerme excavar—. Malic y yo, no funcionó. Dos centinelas no es sólo una mala idea, sino que va mucho más allá.


  —No creo que él lo haya superado todavía —dije con un profundo suspiro.


  —Somos hombres muy diferentes y deseamos distintas cosas. Quizás con el paso del tiempo Malic encuentre su propio refugio, pero por ahora, no tiene a nadie y no parece que esté interesado en encontrarlo.


  —¿Acaso no es peligroso para los centinelas no tener hogares?


  —Lo es, todos nosotros tratamos de cuidarlo, pero ni siquiera Jael puede forzar a Malic para amar a alguien si él no quiere o no puede hacerlo. Podremos ser guerreros intimidantes luchando contra fuerzas sobrenaturales, pero aún somos personas, ¿lo entiendes? Si no lo sientes, no lo sientes.


  —Entonces conmigo, sí hay sentimiento, ¿cierto? —pregunté mirándolo de reojo.


  Él tragó con fuerza, viéndose sobrecogido de repente.


  Abrí mis brazos y él se movió rápido para llenarlos, puso su cabeza en mi hombro mientras me abrazaba muy estrechamente.


  —¿Puedo pedirte un pequeño favor? —dije.


  Se echó hacia atrás y me miró con ojos escrutadores.


  —Juro que no es gran cosa.


  La desconfianza estaba escrita en su cara, y mi sonrisa no ayudó en nada.


  —Oh, Dios. ¿Qué?


  Lo suavicé para mi pedido besándolo duro y largo hasta que tuvo que empujarme para poder respirar. Aproveché el momento y él aceptó antes de darse cuenta de que había hecho un trato con el diablo… bueno, conmigo.


Capítulo 6

—¿POR qué yo no tengo una espada? —preguntó Cash mirando a Ryan y a Malic y nuevamente a Ryan. Malic dirigió lentamente la mirada a Ryan, que respiró profundamente antes de mirarme.

—¿Qué?

—Recuérdame que te mate…

—¿Por qué? —reí por lo bajo, tratando de no alargar la carcajada, pero lo absurdo de toda la situación simplemente era demasiado para mí. Iba a empezar a reírme tontamente en cualquier momento, y yo nunca me reía tontamente, era un hombre adulto, por Dios santo.

Si Ryan me quería por compañero, se llevaba a Cash también. No había discusión al respecto. No ocultaría el mayor acontecimiento de mi vida a mi mejor amigo. Le expliqué a Ryan que era como tener una mayor red de seguridad, ahora que podía contar con Cash y Phoebe, quien se estaba muriendo por saber qué pasaba. Estaba embarazada, por lo cual no vería cómo mataban demonios. Ryan y Malic quedaron aturdidos ante la facilidad con la que mi mejor amigo y su esposa aceptaron el hecho de que había verdaderas criaturas que aparecían en la noche y que debían ser destruidas, Y Phoebe, como yo, que veía cada serie paranormal y de miedo que dieran en la televisión y cada película de terror que estrenaran, estaba de lo más entusiasmada por estar en todo este gran secreto. Estaba lista para ayudar a hacer identificaciones falsas, esparcir sal alrededor de las puertas o desterrar ángeles de regreso al cielo. Había visto Supernatural demasiadas veces.

—¿Jules?

Me di la vuelta para mirar a Ryan.

—Esta es la primera y única vez que a ti y a Cash les está permitido estar aquí con nosotros. ¿Está claro?

Ya había hecho la misma promesa al menos diez veces, pero yo me daba cuenta que el arreglo le estaba dando una úlcera. Era algo realmente muy dulce de su parte.

—Sí, Ry.

—¿Podemos por favor centrarnos en nuestro jodido trabajo? —gruñó Malic a mi lado.

Fijé los ojos en él. Todos estábamos de cuclillas detrás de algunos palés apilados en el muelle, mirando hacia el espacio vacío que había delante a través de las tablillas.

—¿Qué? —preguntó irritado.

—Jael llama a Ryan, “Rindahl”, pero es como un código o algo así, no es su nombre. Cuál es tu verdadero nombre, ¿Malic?

—Es sencillamente Malic —dijo con los dientes apretados.

—Lo es —acordó Cash, chocando nuestros hombros—. Acuérdate, él es el dueño de ese club de striptease para el cual Ben y Carlene prepararon la fiesta de inauguración hace seis meses. En ese momento pensé que Malic era un nombre de lo más guay.

Lo fríos ojos de Malic se enfocaron en Cash, pero en lugar de mirar para otro lado, Cash le devolvió la mirada directamente. Mis apuestas estaban con mi mejor amigo y resultó que tenía razón. Malic no pudo sostenerle la mirada por mucho rato.

—Ahí —dijo Ryan de repente, con voz gélida y gutural.

Antes de que pudiera advertirle que fuera cuidadoso, se levantó y desde esa posición, dobló las rodillas dando un salto que lo elevó en el aire y sobre la pila de palés detrás de la cual nos estábamos ocultando.

—Jesús —dijo sin resuello Cash mientras Malic hacía lo mismo siguiendo a Ryan.

Yo había esperado, debido a muchas temporadas de Ángel y todas las demás, demonios con cuernos, grandes cabezas, piel escamosa o colmillos, pero lo que vi eran hombres, o criaturas que se veían como tales, todos de negro y con aspecto más de asesinos que de criaturas del infierno. Sin embargo, esos ojos sangrantes bajo el resplandor de los faroles, los delataban.

Oí el gruñido bajo de Ryan y, en un movimiento borroso por su rapidez, sacó sus dos espadas de las vainas curvadas y corrió hacia los demonios.

Cash rugió alerta cuando Ryan fue rodeado rápidamente, pero él ya estaba moviéndose. Mientras miraba, estaba aterrado por la suerte que podía correr el hombre que se estaba haciendo imprescindible en mi vida, pero a la vez era hermoso verlo, la sincronización lo hacía parecer más una danza que una guerra.

—Te sacaré el corazón —le gruñó una de las criaturas a Ryan.

—Inténtalo, sirviente, inténtalo —lo provocó Ryan, las espadas giraban en sus manos cuando se abalanzó hacia adelante.

Me quedé sin aliento mirándolo. Su espada cortaba el aire en arcos y círculos, arremolinándose muy rápido, como un abanico barriendo de lado a lado, sus movimientos eran intrincados y obviamente estudiados, cada maniobra era capaz de causar la muerte instantánea si hacía contacto.

Busqué a Malic con la mirada y lo vi cuando rodaba, saltaba y se quedaba congelado como una piedra para luego dar una voltereta aterrizando sobre sus pies una vez más. Las espadas golpeaban duramente unas contra otras, acero resonando contra acero era el único sonido en el embarcadero vacío. Malic y su adversario de pronto se detuvieron, congelados como si fueran estatuas. El cuerpo de Malic formaba un arco sobre el suelo, tenía una mano apoyada en el muelle con los dedos extendidos agarrándose a la madera, la otra sostenía en alto la espada para detener el golpe mortal. Su oponente estaba sobre él dirigiendo su ataque hacia abajo con una mano, con las piernas separadas para mantener el equilibrio, la otra mano esgrimía ahora una daga que nadie había visto. Estaba por dar el último golpe, pero el grito de Ryan hizo que volviera la cabeza en el último momento. Momento, en el que su concentración se quebró y que fue plenamente aprovechado por Malic que se derrumbó en el suelo y ejecutó un salto mortal en un movimiento fluido como el de un bailarín.

Empecé a buscar a Ryan y miré cómo corría a toda velocidad más allá de donde estábamos Cash y yo, subiendo rápidamente por el lateral de un edificio con un demonio a no más de un pelo detrás de él. Vi cómo el demonio volaba detrás, con ambos brazos extendidos como alas, cada uno esgrimiendo un arma con un filo pensado para segar la vida de mi amante.

Ryan giró en el aire, azotando con su espada y decapitando al demonio instantáneamente. El suelo se abrió y, justo como había sucedido antes en mi piso, un agujero negro succionó el cuerpo sin cabeza. Y de pronto vi donde completaría Ryan su salto, así como lo que él no había visto, los dos demonios que estaban en ese punto.

Cargando desde detrás de los palés con Cash justo detrás mí, me abalancé sobre una de las criaturas cuando Ryan estaba terminando su golpe. El demonio ajustó su posición y se lanzó hacia delante con el filo de la espada hacia abajo, listo para atravesar el corazón de Ryan.

Abaniqué fuerte con el bate que había traído, alcanzando al demonio en el pecho y haciéndolo retroceder. Antes de que pudiera volver a prepararme, se recuperó y cargó hacia adelante. La espada me hubiera atravesado el abdomen, pero fue desviada hacia un lado por un hierro tres, Cash había traído un palo de golf y con él me salvó la vida.

Vi cómo barría los pies del demonio, pero antes de que pudiera quedar impresionado, me quedé sin aliento cuando vi un hacha dibujar un arco hacia el cuello de mi mejor amigo.

Atrapada rápidamente entre dos espadas gemelas, el hacha fue arrancada de la mano del demonio con tal fuerza que oí un grito de dolor. Ryan estaba allí, entre Cash y la muerte, y yo instintivamente le tomé el brazo y lo apreté con fuerza.

—Corre hacia la calle —me gruñó.

Me di la vuelta a tiempo para ver un reflejo acerado y miré fascinado, cómo el filo de un destral se detenía a centímetros de mi estómago. La parte plana de la espada había interceptado el arma, y al seguir con la vista la longitud de la espada hasta la cara del demonio, encontré que no había cabeza para ver. Alejé de un empujón el cuerpo antes de que cayera hacia delante, y un chorro de líquido espeso salió del cuello abierto, salpicando el muelle de madera a mis pies. Fui sacado abruptamente fuera del camino y miré a mi lado el vacío de otro agujero negro. Ryan había evitado que fuera aspirado por él.

—Ahora corre —ordenó, agarrando a Cash por la solapa de su chaqueta y empujándolo hacia delante frente a mí.

Mientras escapábamos del atracadero, Cash iba un paso detrás y vi a Malic correr hacia nosotros.

A una distancia más segura, ambos nos giramos para mirar. Malic saltó en el aire, girando al mismo tiempo, y aterrizó sin esfuerzo en el techo de un restaurante antes de enfrentarse a los demonios que había allí. Buscando nuevamente a Ryan, lo vi abrirse paso a la fuerza a través de un hombre tras otro, blandiendo salvajemente sus espadas, convirtiendo a seres vivos en cadáveres delante de mis propios ojos. Los más alejados empezaron a huir en lugar de quedarse sin hacer nada, hipnotizados, esperando su destino. Yo podía entender esa especie de trance en el que estaban, ya que ni yo mismo podía quitarle los ojos de encima a Ryan Dean, absorto y asqueado a la vez, siendo testigo de la carnicería.

Oí un sonido detrás de mí y, girándome, vi a un demonio. Unos ojos sanguinolentos nos recorrieron antes de que él se abalanzara. No tuve tiempo de registrar la presencia de Ryan antes de que se detuviera de repente justo detrás de la criatura, quieto y silencioso, congelado en la posición de dar una zancada hacia adelante, tenía la pierna derecha adelantada, una espada sujetada ajustadamente con ambas manos contra su lado izquierdo, como si hubiera terminado un movimiento arqueado. Me tomó un momento comprender que él no había errado su blanco como me pareció al principio.

Cuando el demonio trató de hablar, la sangre manó de su boca, chorreando sobre sus labios y barbilla con movimientos espasmódicos, manchando todo el frente de su camisa de un carmesí brillante. Su cabeza cayó hacia atrás con agonizante lentitud, abriendo una herida cavernosa antes de caer al pavimento con un sonido repulsivamente húmedo. El cuerpo permaneció de pie un momento y luego se bamboleó hacia adelante en una vorágine de viento negro. Alcé la cabeza y mis ojos encontraron los de Ryan mientras Malic aparecía súbitamente a su lado.

—Nunca más — dijo con una exhalación profunda—. Pero gracias por interferir en mi beneficio —la última parte fue dicha no solo para mí, sino también para Cash.

—Incluso cuando interrumpieron un golpe mortal —dijo el colega de Ryan en tono de queja, mirándonos ceñudo—. Ni Rindahl ni yo nos sacamos los ojos de encima el uno del otro durante la batalla.

Volví a mirar a Ryan.

—Es verdad —dijo ásperamente—. Ahora quiero que Cash y tú se vayan a casa. Como tuvimos que intervenir para salvarlos, otros escaparon y debemos darles caza. Puede tomarnos un tiempo.

Malic gruñó, chocando duramente con mi hombro cuando pasó impetuosamente a mi lado.

—Lo lamento, Ry —dije—. Solo deseaba saber qué hacías, pero viniendo te puse en peligro.

No me contradijo, pero capté un indicio de sonrisa antes de que él pusiera brevemente su mano en mi mejilla.

—Te llamaré mañana. Ve a casa y a la cama, Jules. Tienes que trabajar en la mañana.

—Tú también —dijo Cash.

—Pero yo no tengo que estar en el museo para grabar hasta las nueve —suspiró, rozándome cuando siguió a Malic.

Lo miré alejarse, sacudiendo su espada con un movimiento cortante de modo que dejaba caer gotas de sangre antes de envainarla cruzada sobre la otra espada en su espalda. Malic se dio vuelta para mirarlo antes de echarse a correr. Ryan hizo lo mismo y cuando Malic se elevó en el aire, sobre el techo del edificio en el que él había estado antes, Ryan lo siguió pisándole los talones.

—Son asombrosos —Cash expresó mis pensamientos en voz alta.

Me volví hacia mi mejor amigo.

—¿Por qué Ryan me necesita si tiene a Malic?

—Tienes salpicaduras de sangre en las gafa —dijo Cash señalando mi cara.

—Perfecto —gemí, quitándomelos para limpiarlos con mi camiseta.

Caminé con Cash en silencio de regreso a su Lexus. Inclinándose sobre la puerta abierta, con una mano descansando en el techo del coche, me miró.

—¿Qué?

—Parece que Ryan tiene respaldo cuando está luchando, ¿no es cierto?

Me encogí de hombros.

—Por lo que dijiste antes acerca de un hogar y lo que él dijo cuando yo le pregunté, aparentemente la parte que tú vas a hacer es recargar sus baterías. Justo como cuando yo vuelvo a casa de un día de mierda en el trabajo, y mi bella esposa está ahí esperando por mí con sus propias historias de su propio día de mierda… me siento mejor con solo verla —Cash me miró.— ¿No es tu parte amarlo y hacerlo todo mejor?

Le devolví la mirada.

—Tú viste eso… ¿cómo haces para sentirte mejor después?

—No sé cómo es con ustedes los hombres, Jules, pero simplemente el sostener a mi chica en mis brazos arregla muchas cosas para mí.

¿No había dicho Ryan algo semejante?

—Pensaré en ello.

—Bueno, eso es lo que haces, Jules —dijo Cash entrando al coche y riendo entre dientes—, tú piensas.

¿Qué demonios quería decir eso?

Cash dejó escapar un resoplido ante la mirada que le dirigí, una vez que me puse el cinturón de seguridad.


Capítulo 7

NO logré dormir porque estaba preocupado por Ryan. No podía concentrarme en nuestro encuentro matutino del lunes y finalmente tuve que excusarme ya que estaba que me subía por las paredes. Tenía que ir y asegurarme de que estaba bien.

Estaba esperando el ascensor para bajar, cuando las puertas se abrieron y me encontré cara a cara con Peyton Wilson.

—Julian —carraspeó, sonrojándose, las puntas de sus orejas estaban totalmente rojas—. ¿Cómo… estás? Siento tanto lo del viernes por la noche y todo lo demás. Fue un follón.

Había pasado tanto en tres días, había pillado al tipo con el que había estado saliendo, teniendo sexo con el hombre que estaba frente a mí y ya ni siquiera, me parecía algo importante.

—Estoy bien —le aseguré, tomando el ascensor que él estaba abandonando—. De veras.

—¿En serio? —dijo con tono confundido, tomando aliento.

—Sí, Peyton, no hay problema.

—Jesús, Julian —dijo, cogiendo las puertas del elevador para que no se cerraran—. En serio, eres el hijo de puta más frío que jamás haya conocido.

—¿Podrías moverte?

—Cristo, si yo perdiera a alguien tan sexy como Channing Isner, me sentiría fatal.

Como yo jamás había tenido a Channing, no tenía ni idea de lo que me estaba perdiendo y no me importaba.

—De acuerdo, ¿puedes moverte?

—Julian, yo…

—¿Qué te parece esto? No volvamos a hablar —sugerí mientras lo empujaba hacia atrás y las puertas se cerraron. Nunca había esperado que Peyton me incordiara con eso. Había imaginado que estaría amilanado y que tendría esperanzas de que nuestra relación laboral no sufriera. Pero en el cuadro general de situación, él dependía de Cash, ni él ni Channing me preocupaban.

Solo una cosa importaba: Ryan Dean.

Tomé un taxi hasta su piso, y cuando el portero me vio, recordándome del viernes por la noche, me dejó entrar inmediatamente. Tenía la mano levantada para golpear en su puerta cuando se abrió.

—Hola —Ryan me sonrió, sus ojos chispeaban con todo el caleidoscopio de colores que yo adoraba: verde, pardo y oro. Mostrando la BlackBerry que tenía en la mano me dijo: — Justo iba a llamarte y…

Me arrojé sobre él, puse las manos en su rostro, lo besé duro y profundo. Su gemido fue gutural y necesitado.

—Estaba tan preocupado.

—¿Por qué? —dijo sonriendo mientras yo besaba su cuello, su barbilla, las mejillas, la nariz y finalmente su boca otra vez, reclamando sus labios y su lengua. Sus manos se hicieron puños en las solapas de mi gabardina—. No tienes que preocuparte por mí.

Absorbí su labio inferior dentro de mi boca, mordisqueándolo levemente.

—Jules, yo… necesito… tengo que estar en un sitio y tú estás haciendo que me resulte difícil, para… me la estás poniendo dura.

No tenía suficiente, sabiendo que estaba a salvo y con el calor de su cuerpo filtrándose a través de su ropa, fui rudo mientras prolongaba el beso, devorando su dulce boca hasta que obtuve el gimoteo que estaba esperando. Sus brazos envolvían mi cuello y podía sentir su corazón palpitando a través de la camisa de vestir. Nos quedamos de pie, juntos en su portal, envueltos el uno en el otro, besándonos como adolescentes enfermos de amor hasta que finalmente tuve que respirar. Mi cabeza latía con fuerza cuando separé mis labios de los suyos.

—Olvida lo que dije —dijo—, sigue preocupándote.

—Quiero que te mudes conmigo hoy. Contrata a alguien que te ayude, empaca tus cosas y ven a casa. No quiero volver a dormir sin ti nunca más… y no es que haya dormido en absoluto.

Él cambió de posición, echándose hacia atrás para poder mirarme a la cara.

—Sí, te ves hecho polvo —dijo con gentileza, acomodándome las gafas—. Estos son sexis. Los tipos que usan gafas, los tipos con cerebro, me pueden.

—¿Ah, sí?

—Oh, sí —sonrió y sentí como sus dedos se escurrían por mi nuca hacia mi pelo—. ¿Qué te parece si te recojo después del trabajo, compramos comida china y venimos aquí, a comerla en la cama?

—Quiero que te mudes.

—Fijo que lo haré mañana. Esta noche, debes venir a dormir aquí conmigo. Necesito estar seguro de que estás a salvo.

—Está bien —acordé, depositando besos en la garganta y la mandíbula.

—Dios, necesitaba esto—suspiró—, tú viniendo preocupado y caliente por mí.

—Viéndolos a Malic y a ti anoche, no estaba seguro de que tú…

—Jules —enmarcó mi cara con sus manos, manteniéndome quieto—. Malic y yo, y todos los demás… trabajamos genial juntos, estamos perfectamente integrados, pero esa parte es solo entrenamiento y habilidad. Un guardián puede encontrar a sus centinelas, reconocerlos cuando los ve y cuando los entrena, desencadena la velocidad, la fuerza, el poder. Que Jael me encontrara me hizo centinela, pero eso es todo. La parte real, la parte verdadera, es solamente ser un hombre y ser amado. Tener un hogar, un refugio, eso es lo que define quien soy, lo que soy.

Cada duda que tenía se derrumbó con sus palabras. Ser amado era lo más importante para Ryan Dean y no lo haría repetírmelo.

—Vas a amarme, Julian, más pronto de lo que tú crees.

Yo ya lo amaba, simplemente no estaba listo para decírselo. Empujándolo a través de la puerta, cerré tras de mí.

—Señor Nash, tú…

Lo tomé, girándolo y presionándolo contra la puerta de entrada.

—Eso es… ponme donde quieras —esto era lo que Ryan necesitaba, sentir mi fuerza, mi poder ejercido sobre él, confiando en que yo sería rudo pero nunca lo lastimaría, mi amor era su red de seguridad—. Hazme lo que quieras.

Adoraba que el deseo lo estremeciera, la necesidad en su voz, su cara, los párpados pesados y su tembloroso labio inferior. Su áspero jadeo de placer me hizo sonreír cuando lo inmovilicé con mi cuerpo, era incapaz de formar palabras, solo sonidos inarticulados surgían de él, su cuerpo vibraba de anticipación por el placer que estaba a punto de experimentar.

—Dios, amo pertenecerte —gimió.

Yo también amaba eso. Él era mío.

—Nunca voy a dejarte ir.

—¿Lo prometes?

—Sí.

—Dilo otra vez.

Y lo hice.

 

FIN
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[image: Imagen]Mary Calmes vive en Honolulu, Hawaii, con su esposo y sus dos hijos. Anhela mudarse a un lugar donde sus hijos puedan experimentar otoño e invierno. Tiene una licenciatura en Literatura Inglesa por la Universidad del Pacífico, cursada (irónicamente) en Stockton, California. Debido a que estudió Literatura Inglesa y no Gramática Inglesa, no le pidas que analice una oración para ti, porque no lo hará. Ama escribir, sumergirse en el proceso y perderse en el trabajo. Puede incluso decirte cómo huelen sus personajes. Además, compra demasiados libros en Amazon.
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